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V nuestro buen capitaii no le faltaron pruebas 
í  molestias en sus correrías, si bien todas las 
uifrió con la igualdad de ánimo propia de un ina- 
riiio V de un hombre de mundo, á juzgar por el 
tono 'en uue están contadas. El deseo de conocer 
los montes de la sierra de Segura de que hace 
«scelente y exacta descripción, le puso en manos 
lie un guia ignorante. , ,

,.p:i tiempo que había estado bueno comenzó a 
retulverse., v levunlándose un viento recio del Sur, 
las nubes principiaron á  amontonarse, dando claras 
muestras de alteración. En lo alto del puerto encon­
tramos im pastor á quien el guia hablo aparte, [mes no
quisoilorm enuiicaáeiitenderqucsucoiiocim ientodel
|»is no [.asaba de alli. r.rti/amos una loma y comeiiza; 
mosá balar. Se formó una espesa niebla y empezó a
terrarlanodie. perolodavíascguíamosla rodada liasta
que \í harto claramente que íbamos ma!. Sin embar- 
íf.. el hombre e in una perra terquedad se empeño en 
que iba ireertado. hasta que al anochecer vinimos 
á n.irar á mi aguadero ó abrevadero para el ganado 
eii doinle se acalmba la huella. Todavía insistió en 
que iliiimos bien y esperanzado de encontrar el ca­
mino semii sil siigesiioii. Poco tardamos en vernos 
riimarafiadüs cutre rocas y precipicios y arreciando 
Ja niebla v llovizna no hubo mas remedio que pa­
rarnos- Por desgracia nos encontrábamos á barlo- 
'enlo' de la Sierra que por aquel lado estaba casi

Como quiera, yo escogí el mejor árbol y nos pre­
paramos á acampar, encendiendo fuego con las ra­
mas secas. En cuanto prendió, el guia cuya ignoran­
cia y testarudez teniaii la culpa de vernos en seme­

jante situación. se tendió á la larga y en un minuto 
se quedó dorinido. ( oiilentámlnsc con decir al otro 
que lo sentía por el caballero. Para ellos era cosa de 
todo punto iniliferenle, y se consolaron con la obser­
vación de ([ue en una noche como aquella era impo­
sible ver el eamiim ni aiin en la carretera. Arrenda­
mos ios caballos cerca de la hoguer.i y aprestamos las 
armas, poniiie no dejaba yo de recelarme de los lobos 
que por alli nlmndaii muclio y pudieran embestirnos. 
Teníamos copiosas provisiones, pero mi guia se ha­
bía dcscuidiidn en llenar la bota en Pozo de Alcon 
como le estaba prevenido, circunstancia de poca 
monta en esta gente, aunque su apetito es voraz. 
Después de una noche molesta despunto la mañana 
y ni rayar del alba nos movimos y ganamos de nuevo 
el camino que haliiamos dejado, pero al punto nos 
convencimos de ([ue era meramente vereda para unos 
panes v i[ue íbamos metiéndonos por las gargantas 
mas hondas del bosque. Entonces oímos la voz de un 
pastor, y llegándonos á él averiguamos que estáb,i- 
mos enteramente extraviados y nos habíamos aparta­
do dos legims del camino. Yo le reduje á que nos 
acompañara v deshicimos esta distancia viniendo ah 
nnnto en donde torciendo el camino, el hombre había 
dicho al guia ([ue tomase á la derecha, en vez de lo 
cual hilhiamos echado á la izquierda. ,

Las dificultades de policía para la refrendación 
del p.asaporte, obligaron a nuestro capitán á reciir- 
' rir á las autoridades del gobierno en aquella sierra de 
1 donde se atoslunibraban á sacar maderas para la cons- 
Truccioii naval. *
j «Había entre ellos dos oficiales de marina, y ca- 
jlialleros como lo eran todos los oficiales esp.iñoles de 
'la armada que encontré. Sus modales ofrerian un 
curioso conlrastc con los de la grosera gente que te­
nían al rededor. El mas jóveii era hombre de incli­
naciones literarias y grandes conocimientos. Haliia 
estado en Trafalgar, del cual hablaba con aquel sen­
cillo y noble candor característico y probablemente 
peculiar á esta gente , sin ocultar su admiración 
hacia el talento v valor que puso fin á aquel combate; 
y con una sensación de orgullo bastante común entre 
ellos, de haber prescnci.ido aquella terrible escena, 
después que las ideas de la derrola y desastre se ha- 
bian desvanecido, y las pasiones del tiempo liabian 
cedido el puesto á otros pensamientos.»

La escena que el autor describe de la posada de 
Prio-^o merece transcribirse aquí como una muestra 
mas'de la naturalidad y corrección de su dibujo , y 
de la sencillez y gracia de su colorido.

«.VI anochecer vino el alcalde de recrearse en la 
Sierra con un enorme gato montés que sus perros 
habian muerto con gran honra suya, [lorque era un 
animal formidable. Én cuanto lo Irageron á la posada, 
todo el Ingar vino á mirarlo; yo deseaba la piel, pero 
como no podía pedirlo, di órdenes secretas á mi mozo 
paraque, la comprase á cualquier precio, si podía ser. 
Por desgracia^algunos de la concurrencia lo vieron con 
otros ojos; sus estómagos comenzaron á afligirse y se 
suscitó la cuestión de si podría ó no podría comerse. 
La mayor parte opinaron por la afirmativa: algunos 
se callaron: solo el alcalde y yo convinimos en que 
no llegaríamos á él. Por último, un sugeto bien ves­
tido se presentó con cierto aire de autoridad y lo exa­
minó en medio de un general silencio, después de lo 
cual dió decididamente su voto de que guisado con 
arroz cstaria excelente. Varios españoles á quienes 
he contado este lance pronunciaron inmediatamente 
que era valenciano por su afición á semejante clase 
de aderezo. Con esto no se habló mas: su decisión 
fué recibida con grandes aclamaciones, y al punto co­
menzaron á prepararlo para la operación. Todos mis 
esperanzas de conseguir el pellejo en estado de con­
servarlo, se desvanecieron. En corto tiempo lo hicie­
ron pedazos, y pasándolo de mano en mano se pre­
guntó á lus disputadores si había algo que decir, y si 
en la traza y el silnr no parecía exactamente conejo, 
u bocado favorito, ('.ierlamenle que lo parecía. y así 

se dispuso al instante lacena. El alcalde, á fuer de es­
pañol legitimo, cedió el derecho que pinliera tener so­
bre él . salvo algún pedazo para memoria de su presa. 
El refrigerio se efectuó en medio de la animación que 
distingue al pueblo en semejantes ocas¡one.s, y (¡ue 
tanto se diferencia de sus asentados modales ordiim- 
rios. El banquete se redujo á unos pocos escogidos, 
porque e.xcluycron á todos los que con maullidos y 
otros aspavientos seburhron de la determinación. Des­
pués de hacerle durar mucho tiempo y de beber co­
piosos tragos de vino salieron á concluir en la nguar— 
denter'm. Allí fue tanto lo que alborotaron, que el 
alcalde, cuya liberalidad personal eia causa de este 
tumulto, tuv o que tomar b  mano de oficio. y mandó 
llevar toda la cuadrilla á la cárcel, donde lodavia 
quedaban cuando salí del pueblo. Durante la gresca 
de esta escena, que es exaclameute de aquellas que 
se presentan en >as tablas y forman sus inimitables 
sainetes. no sucedió la menor falta de compostura 
ni de respeto á ellos mismos ó á los demás; cosa bas­
tante diferente de la "costumbre de las clases seme­
jantes en la mayor parle de Europa. El posadero
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debajo de cuyo techo pasaba esto, era un patan ; su 
m ujer, cabalmente el reverso de la meiialla. Era una 
moza de diez y ocho años , que se habla casado muy 
temprano y tenia dos niños. Jlabia en su forma tanta 
esbelteza y elegancia, que en cualquiera parte hu­
biera llamado la atención. Su cutis, excepto las 
manos, era blanco como la nieve; sus ojos y pelo 
negros; su boca hermosa y pequeña, y sus facciones 
tan semejantes al modelo griego, como se ven gene­
ralmente. \estida con la mayor sencillez, presidia 
esta extraña escena respondiendo á las voces de los 
huespedes, atendiendo á los quehaceres de la cocina, 
amedrentando al chico que traia en brazos para su­
jetarle, que por cierto era de muy mal genio, y 
alimentándole después en medio de las mus tiernas 
caricias con su propia l>oca como los pájaros, y en­
contrando de cuando en cuando ocasión para un poco 
de conversación, cosa que hacia con la desembaraza­
da e inimitable gracia del país. Era imtiiral de un 
pueblo inmediato. >’o pude averiguar su origen; pero 
su traza era valenciana, y cii toilo diferente de las 
rusticas hermosuras del lugar de su residencia. Como 
su marido era de los ilelincuentes estuvo levantada 
liasta muy tarde, esperando su vuelta con mucho 
desasosiego, sentada ú un rincón de la lumbre de 
espaldas a la pared, con los dos niños agrupados en 
sus brazos, como una imagen de la Caridad. Al 
otro día muy temprano ya andaba dando vueltas para
aviarnos en nuestra salida.»

Por este estilo están delineados y representados 
•el país y sus liabitantes. A veces, sin embargo, toma 
nuestro viajero un tono mas alto y propio de la liis- 
toria. Después de hablar de Toledo y sus preciosida­
des artísticas y naturales, viene el hermo.so siguiente 
párrafo. “

«En tiempos modernos se ha puesto una iiiscrin- 
cion en el sitio de la casado Padilla, que fue demo­
lida, como para perpetuar el nombre del Sidney 
espaiiol, mientras los necios inventores imaginaban 
que lo entregaban á la infamia. Bien pudiera añadirse: 

tiionunienlum queeris, circuiispicel» Las cadu­
cas rumas de este antiguo emporio de la industria, 
sus arles, munufarturas y comercio apagados; las al­
deas y villas, de las cuales se dice haber desaparecido 
cuarenta en épocas recientes y coiivertidosc su ter­
ritorio en despoblados, son testigos silenciosos déla 
^erdadera índole del triunfo sobre las libertades de

U  naturaleza de las provincias del Norte tan di­
ferente en su aspecto de las del ílediodia de España, 
hizo una impresión favorable en d  capitán; pero 
am embargo, sus correrías, sobre lodo por Astu­
rias, parecen haber sido algo mas presurosas. En 
cuanto a este país no lo extrañamos, porque realmen­
te los caminos son mny malos y las comodidades del 
viajero escasísimas, si se exceptúan algunos pueblos 
de la costa. A si y  todo no deja de hacer mención de 
lo mas notable lie aquella tierra que compara al I)c- 
vonshire; y en especial de las famosas minas de car­
bón de piedra de Langreo. Todavía mas escaso anda 
en no .cías acerca de León y distritos occidentales de 
Castilla la \  .eja,y aun lasquedáno son mnv exac­
tas como tendremos ocasión de ver. En cuanto á (ia- 
hcia ya dejamos indicado el completo vacío que se

Z 'Z T T
«re -^-Arhi ' su narrativa es siem-

e h o n d í? ^ ' ‘=®®‘*'‘‘̂ ''scubre Un espíritu grande 
L n  imposible compendiar un

libro que ya de por si es un compendio bastante di­
minuto, m iguai.ir un estilo en que descuellan la 
concisión y el vigor como primeras cualidades. \s¡ 
pues nos ceñiremos á apuntar brevemente algunos 
pormenores de la obra. °

Madrid encontró acogida puco agradable en el 
animo del autor. °

Ta1p*'î ' objeto hubiera sido una posición céntrica, 
ro edo, Taíavera y aun Guadalajara lo eran tanto, v

d X r-  I ?  d.ainetralmcnte opuesta á lo que 
debería de ser. Apenas tiene buena agua: navegación
r r Í M  y óridü desierto al rede­
dor. íal es el sitio elegido para capital de este ma2--
e s n ll  r  í® Paí-ojes hermosísimos cón
eM ci.J das ciudades ya existentes, cuando se con­
cilio el proyecto de convertir mi monte de oso y

puerco en metrópoli, cuya ejecución puede reputar­
se el triunfo de un poder despótico.»

N’o son estos solos los inconvenientes que se 
han seguido al pais de haber lijado la corle en Ma­
drid . pues el lastimoso golpe que llevó la Monarquía 
de Lelipe II con la pérdida de Portugal, con razón 
puede achacarse en gran parte ú esta desacertadísima 
medida, merced á la cual seentorpeció increíblemente 
la acción del gobierno español y vino por último á 
quedar descubierto un (lauco que mientras no se cu­
bra , será un germen de debilidad en nuestro país por 
la ley inexorable de la política y de la geografía. El 
aspecto moral de Madrid iio cautivó las simpatías dd 
capital! mucho mas que el físico. Las clases elevadas 
le merecieron buen concepto, á pesar de los defectos 
que reconoce y atribuye en gran parte á la falsa po-j 
lilica española, pero de las demas no formó la misina 
Opinión.

«Mnclias causas se combiiian al parecer para 
formar el peculiar carácter atribuido al pueblo 
de Madrid. La '¡da poltrona czixímícrf'! que hacen 
en una población donde apenas hay diversión ni dis­
tracción sino de la clase mas ordinaria, y la ciiiigii- 
na mezcla de recreos campestres y otros de que dis­
frutan la mayor parte do las capitales de Europa: la 
falla de ocupación literaria y científica ó de recursos 
de otra clase, á no ser en la frivolidad de lavida co­
mún desnuda de estos adornos : la absoluta nulidad 
de carácter impuesta por el gobierno para secundar 
sus planes que requerían el abatirlo todo hasta poner­
lo á un mismo nivel en que no hubieran ni un solo 
punto descollante; el curso habitual de la intriga y 
caza de empleos que es la ocujiacioii de una gran 
parte de las gentes: lodos estos motivos decimos 
tienen (jue producir su natural efecto y pueden ex­
plicar la poca afición que frecuentemente muestran 
á los madrileños los otros españoles. Este es el cen­
tro de la corrupción de todas especies. Todos los 
abusos de la monarquía se juntan allí. No liay cau.sa 
ni delito por malos é indisculpables que sean que no 
encuentren alguno que tonieá su cargo la defensa en 
esta confusión de caracteres donde las mafias de la 
intriga , de la suplantación y la cabala se mezclan en 
las relaciones sociales. De aijiií la falta de sinceridad 
donde continuamente están hablando á uno de fran­
queza: de aquí las vanas protestas, cuya solidez se 
descubre en cuanto se las pono á prueba, y de aquí la 
poca simpatía con lo demás de la nación de la cual es- 
tan separados, viviendo como los habiliiiites de un oa­
sis africano, sin cuidarse de los torbellinos que hun­
den y destrozan á sus puertas carubanas enteras.»

Nuestra edad no nos permite juzgar por testi­
monio propio de la exactitud de este cuadro de Ma­
drid en 1S:¿8 y iJO, pero lo que hemos oido y al­
gún imperfecto y aislado recuerdo que guardamos 
de 1833, en que se consen aba con pocas alteracio­
nes este orden de cosas, nos hacen creer que si el 
fondo es un poco negro , la copia no deja de ser na­
tural. No faltan en el dia espectáculos repugnantes á 
la moralidad y sentimientos nobles, pero los males 
que nos aquejan no son por lo menos de aquellos que 
ahogan el desarrollo de los caracteres, matan el 
germen de la inteligencia y esterilizan el campo del 
porvenir. El capitán Cook que con tanta razón la­
mentaba la decadencia do los diversos ramos del sa­
ber , enconlraria ahora de vuelta del destierro á sus 
mas ilustres campeones, y á su lado gran parle de la 
nueva generación que ha entrado con paso seguro en 
la arena de las artes, de las ciencias y la política, 
i  ur dolorosamente que trabaje nuestro ánimo la iii- 
certidumbre, y por mucho que entristezca nuestro 
corazón el desasosiego eii que se liuii pasado los últi­
mos años, fuerza es convenir en que del presente es­
tado de cosas puedeseguirsela esperanza y el progre-, 
so, y del otro solo el desaliento y la muerte.

vueltas de estas severas censuras se encuentran 
también justas alabanzas. Después de hablar de los 
diversos establecimientos de Madrid, el autor añade.

«La liberalidad con que todos ellos se abren á 
los extranjeros es sumamente laudable, y cualquie­
ra que tenga ocasión de entenderse con las personas 
que los dirigen , encontrará cortesía y facilidad tan 
grandes como en cualquier parte de Europa. Cierto 
establecimiento (el de minas] como no estaba 
de manifiesto al público, juzgué necesario dar 
pasos en particular para alcanzar medios de vi­

sitarle. Habíame dirigido á varias personas, y rec¡, 
bido las protestas que son allí moneda corriente 
pero no veia que resultase nada con qué liacerlaí 
buenas. Por último, cansado de las mismas repeti­
ciones, me fui sin papeleta ni cartas de recomenda­
ción alguna, y al punto conseguí cuantas noticias 
deseaba.»

El autor consagra un capítulo especial á los lo­
ros; y a falta de otras pruebas, esta lo seria ijuv 
robusta de la exactitud de sus observaciones j ej 
buen juicio que le distingue. No anda menos aca­
tado en el que trata del gobierno, de los tribuiiiei 
y de los caminos, á propósito de los cuales y deis 
medios de viajar señala algunas cosas que no deba 
pasarse en silencio.

«El sistema adoptado en estas diligencias es ih 
metrolmente opuesto al de Francia. En este pai 
como ha observado hace mucho tiempo uno de si 
mismos escritores, el viajero es-un fardo de géncra 
y la administración no se cuida mas de 61 que de reó
bir su dinero y asegurarse de toda reclamación
cuanto a la perdida del equipaje. Estas molestias, ii 
vez de disminuirse, vanen aumento todos los ufioi 
y las comunicaciones en los caminos transversales; 
aun en casi todos los otros son la meogiia de un paé 
civilizaíto. En España la primer atencíon es prociinr 
cuantas comodidades da de si el país, antes de invitsr 
ó nadieAjviajar en sus transportes: se atiende á tod* 
las minucios^ades,y el resultado es un adelanto * 
todo punto increíble en poco tiempo que está in- 
Huyendo en todo el sistema de comunicaciones ex­
teriores. ;^yjuí describe las comidas y descansos df 
las diligencias. ¡ Donde quiera que para el cociie, d 
mayoral abre la portezuela y pregunta si alguno quie­
re apearse. En estos transportes lodo está arreglado 
al mismo sistema unifor.me de atención cortés y res­
petuosa á la reuniou y á cada uno. los que han 
viajado en las diligencias francesas no necesito ad­
vertirles el contraste en general, y en especial en el 
mediodia. En uno de los últimos viajes que yo hice, 
el conductor de una diligencia de Burdeos impidió de 
hecho el desayuno de los viajeros, asegurándose su 
egoísta comida con parar el carruaje en ei comino 
controlo mandado.»

El juicio que hace del clero secular y regular es 
por punto general tan favorable al primero corno 
gravoso al ultimo. Acabada ya esta institución, por 
tanto tiempo respetable, y cuyos miembros lo son 
todavía mas ahora por su desgracia, no es menester 
que copiemos las palabras severas del capitán Cook 
si bien no podemos ocultar que nos parecen justas. 
La Opinión que forma del culto os lisonjera para nos­
otros; y en cuanto á lo demas, nos parece mejor 
escucharle á él mismo.

» En las magestuosas catedrales de España cadi 
cosa se conserva con el mayor cuidado. La libérale 
dad con que se enseña todo no es fácil de sobre­
pujar. Si un curioso manifiesta interés por las 
obras de a rte , desde el deán hasta el último indivi­
duo trabajarán á porfía en facilitar sus deseos. Yo 
he hallado la mayor dificultad en conseguir que re­
cibiesen el menor agasajo algunos dependientes quf 
no se habían ahorrado tiempo ni molestia. El con­
traste es muy chocante en Londres. A mi vuelta de 
España fui á asistir ul servicio divino en Westminster* 
Abbey, edificio con el cual nada puede competir en 
grandeza histórica y nacional en España ó fuera de 
ella. Apuradamente se podia entrar; pero el corto 
espacio concedido al público y el modo miserable 
con que cada paso estaba cerrado y guardado por 
una cuadrilla de gentuza y celadores, claramente 
daba á entender que sí pudiera ser se cerraría. Este 
estado de cosas, que á los ojos de cualquier obser­
vador iiTiparcial trae descrédito á la iglesia y al pah 
de que son pertenencia tales edificios, es de esperar 
que se remedie prontamente, (como tendrá que su­
ceder al cabo] y que estas magníficas fábricas se res­
tituyan al público, á quien corresponden.»

En el capitulo que trata del ejército y fuerza ar­
mada se descubre el mismo criterio recto y desapa­
sionado, y se encuentra una mención honorífica de la; 
armas facultativas, en especial de la artillería. Lo» 
realistas, como era de esperar de un hombre perte­
neciente á una nación adelantada y liberal no soO 
de su devoción. En lo relativo al cargo de’ capitán 
general está escrita la lamentable tragedia y alevos»

pro;
huí!
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Hiucrtc del caballeroso general Torrijos con rasgos 
lan sencillos como patéticos, lo mismo qin; la con­
ducta generosa del malogrado Quesada cuando los su­
cesos de la isla en 1831.

Ih‘l capitulo que dedica el autor á nuestro trato y 
modales. quisiéramos dar ra/on circunstanciada por­
que es el verdadero campo de nuestro desagravio, 
pero tan difícil parece escoger entre sns preciosos 
materiales, y tan largo va ya este trabajo, que nos 
labremos de contentar con citar casi á la ventura. 
Hablando de la acogida que suele hacerse en las casas 
españolas á los extranjeros, dice:

«fó tal el atractivo del modo con que se cumple 
fste deber de la hospitalidad, que miidias veces he 
aci’plailo iiivitariones para visitar casas en que no ha­
bla nada de curioso , solo por ver ia inimitable gracia 
coa que los huéspedes reciben sus visitas, aunque 
sean pasajeras. Los modales españoles mas linos reú­
nen aquella mezcla de fraiique.za y reserva, de since­
ridad V cautela, de seriedad y gravedad, junto coi. 
buen iiiimor, que ruando estriban en la lilanlropia 
mas perfecta y en el respeto á los demas como á si 
propio, constituye probablemente la perfección de ios 
humanos modales.

cr\ los homlires de ciencia siempre los encontré en 
!fls ocasiones (¡ue tuve ijue tratarlos, que fueron mii- 
rhai y en todos los casos que llegaron á mi noticia 
liütados <iel mismo carácter, á saber: la sencillo/, mas 
extremada, nadado presunción ni cliarlalaneria: la 
mejor disposición á comunicar los conocimieiilos que 
poseian sin hacer misterio jamás iii encubrir nada, 
y sin embrollaren manera alguna su propio cntcii- 
dimiento ni el de lo.s demas con teorías ó sistemas 
extraviados.=En los modales franceses é italianos' 
se nota, aunque en grado muy inferior, la dife-| 
rencia entre la atención y cortesía puramente me ■

cánicas, y la que se funda en la verdadera galantería y 
respeto, universal en España. Las historias que se 
cuentan de las ndiquias de un sentimiento caballe­
resco hácia el bello sexo, son de todo punto ciertas.

Los restos de las costumbres de aquella edad de 
que moros y cristianos participaban igualmente, están 
fuertemente me/clados con los usos de todo el pais. 
Nada se vé en Europa coin]iarable al garbo de la ma­
nera con que los majos de .Viidalucía cortejan y ena- 
moranii sus novias en sus fiestas. Las gentes de Italia 
y del mediodía de rrancia que practican las mismas 
cosas son payasos y patanes cotejados con ellos.— Eii- 
cuéntranse á veces entre las clases elevadas mujeres 
cuyo porte es cabalmente lo que nos figuramos de las 
damas de alta prez de la caballería, que si alguna 
vez existieron en otra parte, han desaparecido ya. 
Karas son aun en España, pero pueden bailarse en el 
inedioília. Está por demas decir que las mujeres que 
tienen semejantes derechos a la admiración . deben 
de ser virtuosas.»

Ei capitán como todos los extranjeros que poseen 
algún instinto artístico . se declara ardiente partida­
rio del traje nacional en las mujeres, y sobre todo de 
la mantilla. La censura (lue hace de la inania de in­
troducir modas extranjeras escogidas sin criterio ni 
analogía á nuestros gustos y carácter, y que privan á 
nuestras damas de su gracia proverbial y genial atrac­
tivo , no puede ser mas justa , y nosotros le presta­
mos todo nuestro humilde apoyo.

«En disposición y agudeza jiara la conversación, 
añade un poco mas adelante, así como en inclina­
ción á ella ningún pueblo aventaja á los españoles. 
.Mad. Staél decía: ('onrersation <vmme tnknt, n’ eWs- 
le qií en France. No hubiera usado semejante expre­
sión si hubiese tenido ocasión de estudiar los españo­
les que poseen el verdadero talento en grado-mucho

mas eminente que los descendientes de los galos ú 
otros cualquiera de Europa. En cuanto á talento paru 
los salones sin duda que son acreedores los franceses 
á la reputación de que gozan: pero como don conce­
dido á todas las clases, los españoles e-\ccden á cual­
quiera nación moderna.»

.Uguna especie habrá tal vez que rectificar entre 
lisonjeras las que llevamos apuntadas, pero sin temor 
de que nos desmientan podemos asegurar que la ma­
yor parte de estas desfavorables alteraciones no vie­
nen de nuestras costumbres, y sí de elementos exó­
ticos malamente introducidos en ellas, l’or forliina 
no han filtrado todavía hasta la masa general del pue­
blo, y con respecto á él son exactas y de cabal apli­
cación las observaciones del capitán Cook.

El capítulo último del tomo primero versa sobre 
nuestras relaciones con Francia, y da curiosos por­
menores acerca de la invasión del año de 1823. Como 
buen inglés no deja de aprovecharse nuestro viajero 
de las graves fallas políticas de uiia nación que de­
biendo ser nuestra mas firme y m.tural aliada por la 
eoirmnidad de intereses y por su posición geográfica, 
dos veces nos ha emlirsl¡<io en el presente siglo como- 
iirrcbatodu de un vértigo fulal: una pora despojarnos 
(le, nuestra independencia y otra para arrancarnos 
nuestra libertad. Iniquidades grandes, en expiación 
'(lo las cuales murió Napoleón en una roca del Océa­
no, V Carlos X acabó sus dias en el campo del des­
tierro. Afortunadamente semejantes tiempos ypcli- 
'¡zros han pasado para no volver probablemente en 
¡machos años. y el capitán Cook con su acostumbra­
da imporcialiila'd y buena fé es el primero h reco n ^  
cer la distancia que separa entrambas situaciones. En 
otro artículo daremos cuenta del segundo lomo de la 
obra.

Ebriqce Gil .
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Esiste en  el mundo una ciudad , cuyo nombre vi­
bra nsogestuoso en nuestro oido desde la nías tierna 
iufancia; ciudad maldita por su s enormes extravíos, 
benclúda de misterios y desolaciones, abrumada bajo 
el peso de los prodigios que en ella se lian consumado. 
Tesoro fiié im dia Jerusalem de excelsilud y de opu­
lencia : roída por el cáncer del pecado, mugiij después
Sobre su'cabcza el vendabal del esleniiiiiio , y diez y
ocho veces ardieron sus magníficos palacios como un 
baz de leña y quedarou teñidas en sangre sus precio­
sas galas. Hoy en señal de perpetuo lulo yacen sin 
■Verdor sus risueñas campimis, secos sus torrentes, 
desnudas las cumbres de sus montes: uo surcan su  
triste atmósfera blanca paloma, ni agorero buho: no 
ball.i el peregrino en sus contornos manantial^ que le 
J'cfrigerc, ni árbol que le brinde sombra, ni suaves

.luras que arrullen su sueño. Llevadas en las terribles 
alas de! simouii las ahr.isadoras arenas del desierto 
han borrado.la liuclla de sus espaciosos caminos. Ape­
nas logran en esa ciudad los descendientes de sus an­
tiguos moradores un rincón inmundo donde ocultar 
su ¡"iiomiiiia, donde fabricarse un sepulcro, amasando 
la tierra con el mústio llanto que á raudales brota sin 
tregua de sus cansados ojos.

Se necesitaria la melancólica voz de los profetas y| 
la inspiración que hierbe en sus divinos cantos, para 
referirlas hondas tribulaciones de la ciudad en qiiel 
arrepentido David de sus culpas imploró la clemeitoiaj 
de Dios con las melodías de su arpa de oro y d  “Ti 
rido acento de sus salm os; en que Salomen desplego 
la pompa de su sabidiiria y la imponderable ostenta­
ción de su magnificencia, levantando c! tem plo mas

asombroso de r(iie Inlil.m los anales del mundo. Uno 
en pos de otro vinieron sobre Jerusalem los reyes de 
Egipto y de Babilonia y talaron sus m iesos, y destru- 
veron sus in-iravillas y Mijoiaron al mas duro cautive­
rio á sus príncipes y señores. Uno en pos de otro ho­
llaron sus r,linas t o s  ejúrciíos de Alejandro y do A n-  
tioco el giamle v do Pumiieyo, hasta qne con la pro­
tección de los romuMOs su Íii/o dueño Herodes de toda 
ta Jiidea. Desdi- entonces la historia de Jerusalem es la 
historia del linaje liiimaiio: se leen en sus primeras 
¡láginas los inar.'villosos sucesos de que fueran testi­
gos el portal de Rolen, las aguas del Jordán, el huerto 
de Getsemaiii y ia sacrosanta cima del Gólgota. Con­
sumados allí los misterios de la redención de los mor­
tales empezaron á engrandecerse las naciones siguien­
do el civilizador impulso de las m ái'm as del Evangelio,
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<londu 9c proclama la igualilad <1e los hombres, se 
proscribe la esclavitud y se encierran bálsamo para 
todos los dolores, consuelo para todos los infortunios.

Cuando el pueblo descreído compró la sangre del 
Justo por treinta dineros gritó con frenética algazara; 
Sanijuis ejus super nos et super filios nosíros. Ovó Dios 
por la vez postrera la plegaria de los judíos antes de 
apartar sus divinos ojos de la tierra de promisión para 
fijarlos en otro pueblo. Pocos años después vino el 
Lijo de Vespasíano á raer del suelo la ciudad santa , y 
los judíos que sobrevivieran a los estragos del iiamhre 
y al filo de la espadaesLalaron su últinio suspiro en los 
anfiteatros de líiiropa,ó fueron vendidos treinta por 
un dinero en ¡uibücaalmoneda: inucluts de la víctimas 
lialiian sido treinta y ocho años antes testigos y cóm­
plices del horrible crimen de deieidio.

Jerusulein. despojo ya del carro triunfante de loa 
emperadores de Uoma, perdió hasta sn antiguo nom­
bre, llamándose aun á fines del séptimo siglo .Elia 
Capitolina, la población que construyera Adriano sobre 
los escombros de la ciudad del rey Profeta. I'.u sus 
almenas tremoló al liu magesliioso el lábaro de Cotis- 
tantiiio: esteescelso emperador y su madre Sta. Elena 
redujeron á polvo los ídolos que profanaban el sepulcro 
del Itedentor del mundo y consagraron los santos luga­
res con edificios que todavía existen.

Mientras en Europa halda salido victorioso el cris­
tianismo de la lucha materi.il con la sangre de los m.ír- 
tires, y vencia en el campo de las ideas con la pode­
rosa palabra de los padres de la iglesia, Jerusalem vol­
vió .1 caer en poder de infieles, apoderándose do ella 
Oinar, tercer sucesor de .Mahoiua. Por m.is de cuatro 
siglos fué Jerusalem tealro de las discordias que divi- 
Uiaii á las diversas ra/.as musjimaiias en los vastos do­
minios (le la medi.i luna. Hablan llevado Ies Eatimiias 
la mejor parte en las últimas disensiones, cuando en 
d  año 109!) aparecieron cii las costas de Siria üodo- 
fredo de Buillon, Baldnino. Tancredo, llaimuiido de 
Tolosa y los condes de Eiandes y do Norm.mdia al 
frente de las memorables Cruzadas, que, lanzándose 
á la conquista del santo sepulcro, debilitaron en el 
centro mismo del .ásia las hordas del islamismo, triun­
fantes en varios |)iintos de Europa y dominadoras de 
España. En su inmortal poema narró el Tassu con ad­
mirable exactitud y lozanía todos los pormenores de 
tan noble empresa: con traducir algunas de sus estro­
fas describirémos la posición que ocupa la ciudad san­
ta y su conquista por las valerosas huestes de Go- 
tlofrcdo.

((Jerusalem está a-entada sobre dos colinas de 
desigual altura: sepáralas un valle que divide la ciu­
dad. Por tres de sus lados es de difícil acceso. Se ele­
va por c! cuarto do un modo suave y casi insensible: 
es el lado del norte: le rodean y le dcfi-'iideii fosos 
profundos y enhiestas murallas.

« Por el lado que ilumina el sol con sus primeros 
resplandores rcsbal.an las límpidas y afiirtnn.idas 
aguas dol Jordán. Al occidente mui;c el mar Mediter­
ráneo cstrellánduse ui la arena que le contbme y apri­
siona. Al norte se hall.t Belliel, que levantó altares al 
becerro de oro, y la infiel Samaría. Belen, cuna de un 
Dios se ve hacia el lado que entristecen las lluvias y 
las ttunpeslades.»

Filó tomada la ciudad por medio de pnoiites que 
arrojados desde bis máquinas, caían sobre los baluar­
tes del muro, üudolredo y Gastón de Fuix inventaron 
el plan de estas máquinas y las construyeron marine­
ros pisanosy genoveses. Letoldo, hidalgo llamenco, fué 
el primer cristiano que saltó á la muralla. La estrofa 
en que pinta el Tasso el estandarte de la cruz som­
breando las torres de Jerusalem libertada es altamente 
sublime.

«Se desplega en los aires el estandarte triuufante: 
respetuosos los vientos soplan mas sii.ivcmente; el sol 
mas sereno le dora con sus ravoi: las Hechas varían 
de riimboó retrocedeu á su aspecto. Sion y la colina 
parecen inclinarse para rendirle el tributo de su 
alegría.»

Godofredo fué elegido por sus hermanos de armas 
rey de la ciudad conquistada. Corría á la sazuu el 
tiempo en que sim]des caballeros saltaban al trono 
desde la brecha, .\quel ilustre adalid rehusó ceñir sus 
sienes con la brillante corona que le ofreíilan, espre- 
sando que «no quería llevar una corona de oro doiido 
Jesucristo la Labia llevado de espinas.»

Perdieron los cristianos la Palestina en 1291 des­
pués de haber mantenido sus conquistas por espacio 
de 192 años y de haber reinado cu Jerusalem 88, Que­
daron en posesión de aquellos d(jminios los soldanes 
Baliaritas hasta 1382; época en que los mamelucos 
circasianos usurparon la autoridad eu Egipto y dieron 
nueva forma de gobierno á la tierra santa. Selim puso 
término, á tantas revoluciones apoderándose cu 171G 
tlel Egipto y de la Siria. Las murallas que hoy rodean

la ciudad son obra de Solimán hijo de Selim : su pro­
yecto era encerrar dentro de su recinto la montaña de 
Sioti, y al arquitecto, encargado de su ejecución, le 
costo la vida no haber cumplido órdenes tan expresas. 
E.stá flanqueado el muro de torres cuadradas que po­
drán tener en la plataforma de los bastiones ciento 
veinte pies de elevación y treinta d'S nncliura, y los 
valles que chien á Jerusalem son sus únicos fosos.

Lo interior de la ciudad ofr(!ce un tristísimo aspec­
to. 'í res son sus principales calles; la de la Puerta de 
la Columna atr.iviesa Jerusalem del norte al meJiodi.i; 
la del Cran Bazar, corre de lovaiUe á poniente; la 
Kín dolorosa comprende todo el espacio que anduvo 
el lleilcntur de los liotnbres desde la casa de Pilatos al 
Góleot I.

Posee la cristiandad algunos s.nituarios en la tierra 
santa, de que son guardadores fcr.¡entes religiososá 
costa de una vida de privaciones y martirios, alcan­
zando con sus plegarias lo que iio han podido coiise- 
'giiir los ejércitos de los reyes de Europa. Ninguno mas 
notalde entre todos que la iglesia del santo Sepulcro, 
construida en los tiempos de Constantino, derruida 
tres siglos después por Cosrocs 11. rcjiaradu por Mo­
desto , obispo de Jerusalem, conquistada por Godofre­
do el lo  de julio de 1093, visitada por el eminente 
Clnateaubriaiid el ’s de octubre de 1800, presa del mas 
horrihle iiiceudio el 12 de octubre de 1808, y reedifi­
cada sobre sus cimientos y según el plan antiguo por 
bs griegos y armenios en los años posteriores, iia- 
bieii lü ascendido su coste casi á un millón de duros.

J.a iglesia del santo Sepulcro com|irende tres di­
versos santuarios, el del Sepulcro.el déla invención 
de la santa Cruz y el del Calvario. En el valle de este 
monte se halla construido el templo del santo Sepul­
cro sobre el terreno donde Jesucristo fué sepultado; 
su capilla es circular como el Panteón de llívma: allí no 
penetra la luz sino por la cúpula que la cubre. Diez y 
seis columnas de mármol adornan el contorno de esta 
,rotonda, y descrihiendo diez y siete arcadas sostienen 
una galería compuesta también dcl mismo número 
de arcadas y columnas, si bien son menores sus di­
mensiones. De los huecos formados sulire el friso de 
la última galería, correspondientes al número de arca­
das, arranca la cúpula del templo.

impro--.ioncs que sintieran sus almas al postrarse dp 
hinojos ante el Sepulcro de Jesucristo; no podemos 
resistir al deseo de trasladar aquí sus m.is seleetne 
periodos. *

» Permanecí, dice Chateaubriand, prosternado cor­
ea demedia liora en el cimarin del santo Sepulcro Q 
JOS los ojos en la piedra. Uno de los religiosos que m¡ 
ncompañjhaii permaneció á mi lado v en su fervorosa 
actitud tocaba en el marmol su frente. » El otro coa el 
evangelio en la mano á la luz de las lámparas, me 
leía los pasajes relativos al santo Sepulcro. Entre cjdj 
versículo recitabaunaoraciou: Domine Jesu Chrúle m,’ ' 
'"hora diei vespertina de cruce depositu», in 6mc2, 
dulcitiimoi Matris tu(B reclinatus futsli^ horaque ulli^ 
in hoc sanclissitno monumento corpus íuuwí ej7an¡% 
contulisti, He. Solo puedo asegurar que á la vista 4 
aquel sepulcro triu.ifaute conocí mi iKiqneza y q» 
cuando mi guia esclamrí con san Pablo; Ubi est. vtot, 
victoria tua? ¿Ubi est, more, slimulus luus? presté oü 
como si fuera á responder la muerte que estaba vei 
cida y aprisionada en aquel monumento.

AI oriente de la nave se halla el coro, semejante 
eusn forma al de las antiguas basílicas. En su ala de­
recha se abren dos escaleras: desciende la una á la 
Iglesia de la invención de la santa Cruz; sube la otra 
al monte Calvario.

La arqiiite(:tura dcl templo pertenece al orden co­
rintio, y al gótico los arcos del monumento que cubre 
el santo Sepulcro en forma de catafalco. En lo inte­
rior se vé un sencillísimo Sepulcro de marmol blanco 
que, apovámiose por un lado en la pared del monu­
mento , sirve de altar á los religiosos católicos.

.Muchijs son los fieles que h.in consumido su fortu­
na, adquirida a costa de afanes en visitar los sanios 
lugares. Cbate.iuhriaiid y Lamartine figuran como los 
mas insigues peregrinos de nuestros di=s: los apun­
tes de sus respectivos viajes son dos grandiosos poe­
mas : su entonación es sublime cuando hablan de las

bl.aiglesii del santo Sepulcro construida sobre 
terreno desigualé iluminada por multitud de lámparas™ 

®rij'emü misteriosa; reina en su recinto una obscg 
ndad favorable á la piedad y al recogimiento del alm 
Los sacerdotes de las diferentes sectas cristianas hábil; 
las diversas partes del edificio. Desde lo alto de I 
arcadas, donde se anidan como palomas, desde e 
fondo de las capillas y de los subterráneos, entonan siu 
cantos do dia y de noche y á todas horas; y vibran al- 
teniativamcnte en el oido el órganodulreligiosocristia 
no, la plegaria del solitario armenio, los címbalos dé 
sacerdote ahysinio, la vozdelmonge griego, v la es­
pecie de lamentación del mongecofto: no sabéis de don­
de brotan aquellos conciertos: aspirai.s el aroma de los 
inciensos sin descubrir la mano que los quema: sok 
veis pasar, engolfarse á través de las columnatas y per­
derse en las sombras del templo ai pontífice que vá I 
celebrarlos mas formidables misterios en los inismc» 
lugares en que se consumaron.»

Lamartine contemplando aquel santuario como d 
linde que separa dos mundos siendo tumba del antigw 
y cuna del nuevo, refiere con patéticas frases las im­
presiones que allí experimentara.

_» Peimlré, dice, en aquel recinto, henchida el alm» 
de ideas inmensas, conmovido el corazón con senti­
mientos íntimos que son un misterio entre el hombre 
y su alma; sentimientos indescriptibles, porque se des­
vanecen como el humo de las lámparas, como el perfu­
me de los inciensos, como el vago murmullo délos sus­
piros, y resbalan como el llanto que asom;i á nuestro» 
ojos al recordarlos primeros nombres que pronunciara# 
nuestros labios infantiles. Todos los contentos, toda» 
las melancolías de! pensamiento renacen en lo íntimo 
del alma. se confunden, ims enternecen y fuera inú- 
, til buscar voces que las explicaran . siendo las lágrimas 
ly la opresión del pecho las únicas afecciones del (juein- 
idina su frente y besa en silencio la losa del santo Se­
pulcro. Instantes hay en la vida en que los pensamien­
tos del hombre v.igosy Ilutantes por muchos dias como 
las aguas de un rio sin álveo, chocan por fin en la 
orilla donde se estrellan y retroceden con nueva forma 
y giro diverso al que antes Icsimpelia. Entonces espe- 
rimeiité yo uno de esos instantes,- bien lo sabe aquel 
cuyos soberanos ojos penetran en el fondo de las alma» 
y de los corazones. »

Nada nos queda que decir después de descripciones 
tan cumplidas. Si de tan jusU celebridad gozan las so­
lemnes y tristes ceremonias de la semana santa en la 
Basílica de san Pedro en Boma, y en las catíidrales de 
Sevilla y Toledo , considérese cuanto mas imponentes 
y magestuosas son esas mismas ceremonias celebrada» 
en la gruta del monte délas Olivas, en la cima del Cal' 
vario y en la iglesia del santo Sepulcr».

A. F. R.

A  M I  A M I G O

No por el afan de dedicarte un artículo cualquie­
ra , pues que en ese caso estarían todos los papeles 
que he emborronado desde que á escribir artículos 
de costumbres me tentó el ángel malo de los escrito­
res, ni porque yo quiera comprometer aquí tu nom­
bre para el mejor éxito de este artículo; pues en el 
primer caso me basta con saber que no eres especiero^

snnüj
(Irán
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ni tienes ya edad para hacer gMios ; 1 ; de pape! ni co- 
fMtnx de ídem, y en e! segundo debo decir que el éxito 
demis artículos está en razón directa de la bondad del 
(abaco que quemo cuando acabo de escribirlos. Y 
aquí de los fumadores.que digan lo que podrán valer 
hov dia mis escritos, cuando los cigarros no solo han 
dejado de ser de la ilabuna , sino que no son ya de 
tabaco, como antiguamente cuando nosotros caímos 
en el garlito de alicionanuis á fumar.

Te dedico este artículo, porque tu me le has 
inspirado; y ahora que ya sabes el cómo y el cuándo 
de mi intención, permíteme dejarle en paz, pues así 
lo exijen las ordenanzas literarias. Los escritores son 
ni mas ni menos que los cómicos: la intención en ei per­
sonaje con quien hablan, la vista al público. Ellos po­
drán volver la espalda á la mujer á quien enamoran, 
cosa mas tonta de lo que á primera vista parece, pero 
dan siempre la cara á los espectadores; yo puedo 
rolverle la espalda; pero la cora.... oh! la cara, la 
tengo vuelta n mis lectores. Si, lectores, sí; con Vils.' 
hablo y á Vds. me dirijo, para decirles que mi amigo 
.\nlonio íü' ha dado en la manía de encargarme que 
no escriba artículos de costumbres, cuando vemos 
juntos alguna cosa grande y sublime, sin otra inteii- 
Hon que la de excitar mi curiosidad por el lado ridí­
culo que hay en todo y oir mis observaciones, igua­
les en un todo á las suyas, con la diferencia de que 
i'l trata de ocultar los defectos. y yo procuro desrar- 
iwr/'w todo In posible para que luzcan toda su defor-, 
midad. Con estoy con ser cosa sabida que la felicidad 
pende del mayor ó menor número de ilusiones que 
uno tenga , queda dicho que él es mas dichoso que 
yo, y yo menos que él. Por eso ahora, mientras él 
escribe la Sematia Santa de Jeriisalen y otros se ocu­
pan de la de Koina , tomo yo la porte por el todo y 
hablo de Madrid en Semana Sania, en vez de escri­
bir/o .S'emn?io Santa en Madrid.

Por de pronto ya va de capa caída la cuaresma; 
pasó e! domingo de Pasión, cubrimos de luto los 
altares, empezamos el cumplimiento de iglesia, lle­
gamos al sábado de Pasión.... y por las vísperas se 
conocen los dias. Los estereros rizando palmas á toda 
prisa , los sastres haciendo chalecos negros sin cesar, 
las modistas cortando vestidos morados sin descanso, 
las santurronas echando el aliento sobre las cebadas 
que han de regalar para el monumento, los cereros ri­
zando velas ú destajo, los encuadernadores forrando 
Semanas Santas á dos’manos... y yo diciéndoles á to­
dos: SvTíjite et aproximate... Acercaos aquí sin recelo, 
qnevereis cómo os paso revista á todos, empezando 
por practicar un reconocimiento en la plazuela de 
Santa Cruz, sábado de Pasión por la tarde.

Son las cuatro de la tarde, y yo no puedo hacer 
que sean las cinco; pero me atrevo á pasar esta hora

seguir á l). Braulio, que acompañado de tres hi­
jos suyos (v ía  prueba es que llevan su mismo ape­
llido sale de su casa eti busca de palmas y de carra­
cas, y de zapatos nuevos y de guantes blancos; por­
que ya se lia dicho que en las vísperas se conocen
h)s días...... y dominiju de Ramos, el que no e.slrena
Agueda sin manos.

I). Braulio va discutiendo con sus hijos el tamaño 
de las palmas; y nosotros no nos pararíamos á escu­
char su conveisacioii, si no nos inlcresára mas de lo 
que á primera vista parece. .Si las palmas son peque­
mos . los chicos, no sacan con ellas los ojos á cuantos 
®uilan por la calle en ese dia, que son muchos, pero 
*•■81̂ 11 los rostros de los transeúntes que es un pri- 

Si son grandes, el balanceo no, pero la sacu- 
'lida se siente muy á lo vivo sobre los sombreros; 
c-osa que divierte poco ó nada, á no ser que acierten 
®Enganchar alguna mantilla, en cuyo caso siempre 
queda algún pedazo de blonda tremolando entre las 
**u]as secas de la palma, y esto hace rc ir.... al que lo 
'c  de lejos. La palmera descuartizada se vemíe á la 
esquina de la cárcel, y los cuartos, brazos ó ramas, 
que en el sepuliTO de una... soltera imlic în virgi- 
UidaU, en ese sitio no sabemos lo que querrán decir.

d) Siu etnlurgü ( v  esto <“« nota) yo sé de u a  jó v o n  que 
avo iiirtiendo papeles grandes ])<>r lod.is_ las redacciones, 

•’̂ ca hacer un globo, f no era tiempo de Piñata y tuegu lo 
‘'Udió á papel viejo.'

Creo excusado advertir á Vds. que ahora estoy solo en 
ruirto y no miro á nadie; pero la infencfon en el persono~ 

•"> laviftá al póOlico.

Bástanos saber que allí las compran los que las bus­
can , y que este es un agosto para los sacristanes ma­
yores de las parroquias, como lo era para los de igual 
dignidad en los conventos; porque en lo procesión 
del domingo todos los sacerdotes llevan una , mas ó 
menos lujosa , según su clase , y se compra ademas 
un cierto número de ellas, |iaru regalar á los devotos 
que contribuyen con sus limosnas al culto de la igle­
sia. Ijis carracas se venden también en esa plazuela; 
y suspendemos por aliora el hablar de ese diabólico 
instrumento , por retardar lodo lo posible el enfadoso 
recuerdo de su insufrible chirrido, inventado para 
imitar el temblor de tierra que hubo á la muerte del 
Salvador, y capaz por si solo de ocasionar la muerte 
a cualquiera que acierte á pasar por diclio punto, 
cuando los vendedores dicen que las dnná prueba. 
V á prueba de sordos podrá ser, porque el que no 
sienta la descomunal orquesta de las carracas, puede 
estar confeso y convicto de que es un leño , y pedir 
á Dios, si es egoísta, (|ue se vuele todos los dias un 
polvoriii, seguro de que no lo ha de conocer... por 
¡os nidos.

Pero sin saber cómo, se nos lia pasado el tiempo, 
y ya son las oclm de la mañana dcl limningo de Ha­
mos. Las campanas, dando, al aire sus ecos metálicos, 
no nos dejan duda de i[ue la iglesia celebra lioy una 
de sus mayores solemnidades; y las cargas de ramos 
de oliva que hay á la (merta de los templos nos 
conducen fácilmenle á la averiguación déla festivi­
dad, que puebla ei aire de un rragruntísiino olor de 
romero. Y aunque la atmósfera se va poniendo un 
tanto bucólica, pierdan cuidado mis lectores, que 
yo lio soy nada pastoril. y no se deslizará la pluma. 
Escritor liabria que aprovechase esta ocasión para 
hablar de los gorgeitos y del susurro; pero yo tengo 
tal respeto á esas cosas, ijuc huyo siempre de que 
mis artículos liueiau á Filis y á Dorotea. Una vez 
(entre paréntesis) ruiné un cigarro que sabia á es­
pliego, y desde entonces es bueno para mí todo el 
tabaco qué no sepa á tomillos ni romeros.

Los chicos y los zapatos nuevos, van y vienen cien 
veces de su casa á la iglesia y de la iglesia á su casa, 
liasta conseguir que sus abuelas les den dos cuartos 
para comprar romos; y estas, ocupadas en registrar 
la Semana Santa, que por fortuna saben de memo­
ria , pues ya la vista hizo /to.sco, acceden á la deman­
da del nielo , advirtiéndole que no tome á juego las 
cosas santas, y encargándole que pregunte en la sa­
cristía á qué hora son los Ojkios en las monjitas, 
porque á la parroquia va mucha gente y quitan la 
devoción. Son los ocho y cuarto, cuando el chico 
vuelve diciendo que empiezan ios oficios á las nueve, 
y la vieja difunde la alarma en la cusa. temiendo no 
llegar á tiempo. Dice que lo dejen todo; se lleva 
consigo á las hijas, á las nietas y á las criadas; cierra 
la casa; suele dejarse dentro el picaporte; y aunque 
no la hace falta hasta luego, regaña y gruñe; pero 
la ocurre decir que es cosa del diablo para quitarla 
la devoción, y se dirije á la iglesia llena de edificante 
fervor. Vero torna luego á su casa con un ramo de 
oliva bendito que piensa colocar en la ventana, y 
entonces si que es necesaria la llave! —  Ya no sirve 
echar la culpa al diablo, sino abrir la puerta á lodo 
trance. Si por desgracia hay nubes, si amaga tem­
pestad , da lástima'ver á la buena señora, repren­
diéndose á si misma por haber tenido la lijereza de 
quitar la oliva dcl año pasado, sin asegurar primero 
de rayos, el balcón con la nueva. Descerrajan por 
fin; pero cuando ponen la oliva al balcón... ya están 
llenas de palmas y de ramos casi todas las ventanas 
de la calle!

La procesión de las parroquias es á las diez , y á 
estos templos asistenias señoras raaselegantesdel bar­
rio ostentando todo el lujo posible, con especialidad en 
las mantillas yen las cubiertas de la Semana Santa, 
que ponen todo cuidado en no cubrir con la mano, 
para que luzca el trabajo del encuadernador... y se 
deduzca por él lo que las habrá costado aquel riquí­
simo libro de terciopelo morado con cabos de oro.

El lunes santo llega y pasa sin novedad particu­
lar. Al martes lo sucede lo mismo, si bien el Diario 
de Avisos de este dia viene lleno de anuncios de pes­
cados frescos y de empanadas de alan. Los teatros 
están cerrados toda esta semana, como antiguamente 
lo estaban toda la cuaresma, y en las iglesias colocan 
■á toda prisa tablados, lienzos y pinturas para los tras­

parentes de los monumentos, donde los fieles lian de 
adorar al Sanlisimo , meditando en la muerte y pa­
sión de nuestro Señor Jesucristo. Desde el miércoles 
basta el sábado inclusives, está prohibido el comer 
de carne , y excepto la gente de la curia, iiuc suele 
salir de caza esos dias, por estar cerrados los tribu­
nales , no sabemos que nadie mas aparente comer de 
carne en semana santa. El miércoles santo ya es uno 
de los dias que deben estar bajo nuestra inspección, 
y la mañana la dejamos libro á los sacristanes, para 
ijuc arreglen sus respectivas iglesias, y reciban en paz 
y en gracia de Dios, las velas de cera (pie llevan las 
devotas, con su nombre y apellido en letras encarna­
das , para que las reserven luego el calió que encien­
den en los (lias de tempestad, las  lineveras que se 
dirigen á Fuencarral. después de liaber despachado 
su mercancía, á buen precio por mas señas, llevan 
asimismo velas de cera para el monumento de su pue­
blo : y asi como en tiempo de Nav ¡dad, todos los lu­
gareños cargan de turrón y pavos, en Semana Santa 
nadie llevo otra cosa que^icsccí (esto no es merluza, 
señores sevillanos) y cera para el Santísimo. (Estas 
ciminslancias, que apuntamos aipií como de paso, 
nos liarian cambiar de tono en este artículo; jiero 
queremos reimos de ciertas ridiculeces. insep.'vrables 
siempre de las cosas mas sublimes, y estamos |icr.siin- 
didos de qnc no es mal medio para glorificar los mis­
terios de nuestra religión, separarlos de las extrava­
gancias que les impone la .sociedad. Y asi como la ver­
dulera tiene tiempo do vender sn liacicnda y de llevar 
luego la cera al monumento, asi nosotros podremos 
escribir las costumbres de estos ilias y visitar luego á 
solas las estaciones.)

F̂ l miércoles santo al anochecer empiezan las ti­
nieblas; ceremonia religiosa en su origen. (|ue ex­
cita la devoción de muy pocos y la curiosidad de casi 
todos los habitantes de Madrid. Mucha gente emigra 
de la corte en esta temporada; unos á ver el santo 
entierro de Sevilla, otros á pasar la Semana Santo en 
Toledo; otros al F^scorial (aires que no envidio) y 
otros en fin... á cualquier parte, con tal de decir.—

voy— y de poder contestar cuando les preguntan, 
cosa deque ellos tienen buen cuidado.— ¿Dónde es­
tuvo V. la Semana Santa?—En Ballecas , por ejem­
plo. En cuyo pueblo, como Vds. saben , serían muy 
sencillos los oficios divinos, si hubiera quien los ce­
lebrase. Pero volvamos á las tinieblas liusla qne acabe 
de anorheccr y se nos oculten ios diferentes designio» 
y distintos móviles, de las diversas gentes que invaden 
la casa santa de Dios.

A la capilla dcl real palacio es excusado que vaya­
mos . porque ya es imposible entrar, y nada tenemos 
que hacer allí con las gentes ijuc fueron á lomar sitio 
desde lastres de ia tarde. En las Descalzas reales > 
en varios otros templos donde á la religioso poesía 
del canto llano han susliluido la estrepitosa orquesta 
de los teatros, es inútil también nuestra presencia.

Nosotros no quisiéramos prejuzgar la intención del 
numeroso gciilio que concurre á esas iglosius en esos 
determinados dias: pero no podemos menos de decir 
que muchos van allíá gozar con las notas do pecho 
que da el tenor, y á criticar al soprano los puntos de 
cabeza, ó las desafinaciones. La jóven aquella que 
tanto se rió con los cul lerones de los célebres herma­
nos Zaragozas en el Circo , 1 se sonrio asimismo de 
que el tenor vaya uu compás mas alto que la orques­
ta en la iglesia; pero al teatro llevó sombrero y se 
tapaba ia boca con el abanico; aquí se la cubre con 
los pliegues de la mantillo. Este análisis artístico, in­
discreto de seguro, no la deja pensar en lo qne de­
biera; pero esta profanación no coje de nuevas a,, 
niña. porque cuando el galan que la enamora la dijo;
__Toda una semana sin teatros!!!—le contestó:—No
importa; mamá me llevará á las funciones de iglesia. 
Eso no es despreocupación, señores; eso es into­
lerancia ridicula, porque no llevando á nadie con un 
grillete á la iglesia, nadie tiene derecho para burlar­
se asi de las ceremonias religiosas convirtiéndolas en 
un espectáculo profana.

V yo no sé por qué mi alma se lia metido en dic­
tar esas lineas á mi pluma; ni como esta se ha sepa­
rado de la puerta de la parroquia donde yo la puse.

.(■ Tres ht-rmanitos ddettantm qnc salieran á cantar 
V . . .  no canlaroD. Lussilbó el público, y váyas* lo uno pol­
lo  utrií.
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para que viera salir al sacristán con un látigo tras de 
los muchachos que quieren hacer ruido con las car­
racas antes que llegue la hora señalada para la estre­
pitosa armonía. ¿Cuánto mas la hubiera valido estar­
se allí quieta, y ver llegar á unos y á otros, akanilo 
el tapiz del pórtico, para espiar el momento en que 
se apague la vela mayor del tenebrario llamado Ma­
rta] Fortuna que yo estuve á tiempo de ver entrar 
un enjambre de niños impacientes, seguidos desús 
criados que les decían:—No corra, señorito, no corra 
que aun faltan tres velas.— Llega por fin la hora fatal 
de la carraca; la última palabra dd  sacerdote <iuc 
entona la lamentación final. se pierde cutre los ama­
gos del estrepitoso zumbido que estalla apenas el mo­
naguillo toma el apagador para citinguir la luz de la 
María, única vela (pie arde ya en la iglesia. Inútiles 
son los cliillidos de la vieja (pie al quererse levantar 
cay(í en el suelo ron el veslúío todo rasgado, porque 
á U11 mucliaclio le ocurricí la diablura de clavárselo 
en el suelo, cuando otros ocultaban d  ruido de los 
martillazos. con d  rae rae continuo de sus falales 
instrumentos. En vano intentan cinco ó seis cerillas 
(pie arden entre los dedos de los sacristanes, disemi­
nados aquí y allá en la iglesia, iluminar el tumulto; 
los muchachos las apagan soplando por las rejillas de 
los confesonarios que golpean con tanta mas furia, 
ciiautu que íiaciendo ruido, quieren vengarse de la 
miseria de sus padres que no les dieron dinero para 
■ ariMcas. En lo cual hubiesen obrado como unos sa­
bios, si al mismo tiempo les liubieron prohibido tirar 
piedras en la iglesia; pues esa parodia de la muerte 
dd Salvador, por demasiado propia es un desacato.

La mañana del Jueves Santo se sucede á la noche 
del miércoles, como la carraca á la campana, la silla 
de mano al coche... y d  silencio , en fin, do los se­
pulcros al estrepitoso zumbido de los carruajes que 
dejan de rodar á poco mas de las doce de la mañana. 
Itlándasc, do orden superior dvU, que desde que em­
piezan los o¡í:ms divinos: das diez) se suspendan todos 
los ofi-m profanos, se cierren las licnd.as v no cir­
culen carruajes de ninguna especio por las calles de 
la capital. Las almas mas profanas y menos piadosas 
lienen parado el rdóeti las diez menos cuarto, yesos 
quince minutos lardan en pasar dos ó tres horas; pero, 
tarde ó temprano, cumplen todos en el cristiano 
precepto, y desde las doce del dia , hasta las diez del 
<'ibadü. no cruje una rueda, ni suena un martillazo, 
tii se oye una campanada siquiera; porque como dicen 
los holgazanes;

«Todo, todo en el mundo 
tiene descanso; 
todo... hasta las campanas 
el jueves santo.o

Ese silencio, verdaderamente grave, sublime, re­
ligioso, inspira recogimiento á los unos, hipocresía 
á los otros, pavor á muchos... y anuncia á todos los 
fieles que hi iglesia cristiana empieza su meditación 
anual sohre la muerte y pasión ;ó pasión y muerte, 
que aquí hace falta el mulandas] (i(j nuestro Señor 
Jesucristo.

La moda hace crisis en estos días, y con dificul­
tad se encuentra un elegante legitimo entre el in­
menso gentío que invade los templos, especialmente
a la parte c.vtcrior, sin que en esto haya susceptibili­
dad d(! uiiigun género, pues claro es que si son mu­
chos los que entran en la iglesia, siempre serán mas 
los que^entran y salen, por pocos que sean estos últi­
mos, fcsa cuadrilla de fatuos, que yendo en pos de 
la imitación ridicula, equivocaron de seguro el cami- 
no de la gloria, tiene que suspender por hoy sus hos­
tilidades , convencidos de que no han lugar las pala­
britas de Lion y Dandy, cuando las mujeres van 
echas unas currutacas y ios hombres unos paquetes. 
Ü3 nada sirve que lioy diu se use el frá sin capucha, 
las mangas sm pliegues, y los pantalones sin travillas 
SI croe don Braulio que las costumbres francesas van 
acabando con la religión de España, y está convenci­
do ademas de que el sastre que le viste á y á sus 
hijos es francés, ó discípulo cuando menos de al-un 
gabacho.—A Dios loque es de Dios, y a| Ci-sar lo 
(jue es del César, dice el buen Señor, para reducir á 
<u hijo el ronuinlico á que se corte las melenas y se 
ponga el fraque negro, si ha de ir con él á andar las 
eslacmies. Con esta última circunstancia no transige

D. Braulio, y su hijo tiene que inmolar el pelo, 
ponerse un traje negro con chaleco blanco y una 
chorrera á lo Moralin......El frac no entalla al cuer­
po porque no fué tal la intención del sastre, ni cuando 
se hizo se daban esas cuchilladas en el paño, que para 
iosjgentes del siglo pasado es mi desacato de á folio. Y 
esto no es de extrañar, porque antiguamente las pren­
das de ropa se hacían usqne. oii quartam gencrationem, 
y era preciso que al deshacer ]os fraques para endosar­
los al primogénito no resultasen hechos tiras. ¡Dichosas 
mangas, y dichosos cuellos! De las primeras, sin los 
pliegues, se hariaii hoy dos levitas; los segundos, con 
armazón y todo, sirven para respaldo de la butaca 
mas riimplida.

l ’na vez sumido D. Braulio en el collarín del frac, 
ya esta terminado su tocador y puede salir á la calle 
cuando mejor le cuadre. Ni guaníes de castor ama­
rillo, ni pniiuelo blanco de batista , ni uti rosario de 
biiesos de aceituna, ni una altnoliadilla de raso azul 
llena de espliego para arrodillarse en la iglesia, ni un 
librito para visitar las estaciones, nada falta en los bol­
sillos del frac, porque todo eso lo dejt) alli mi hombre 
el sábado santo del año anterior, último dia que llevti 
el referido traje negro. Una peseta en cuartos para 
erliarlimosna en las bandejas de las iglesias, es lo 
único que le haría falta si el miércoles por la noche' 
no se lo hubiese advertido al criado, que al volver de' 
la compra el jueves desempeñó cumplidamente su co­
misión.

Est(; es el primer dia. tal vez, que don Braulio se 
separa de su cara mitad, para salir á la callo; pero la 
ceremonia exige que el padre lleve consigo á los va­
rones y la madre ó las hembras; preciso es resignarse. 
Basqiiiñ.i negra, pañolito blanco liordado, abanico 
de marfil con relumbrones, ridículo negro, guante 
blanco y mantilla negra es el traje de la mamá. Las 
ninas, ya se sabe: drulleta morada, ridículo ídem, 
mantilla de encaje si es posible, pero blanca, aunque 
parezca amarilla y huela á membrillo, que todo eso 
consiste en los años que lleva de cofre; guante blanco 
hasta el codo, y un rosario de nacar engarzado en 
oro, cuyas cuentas, si no ha dado de sí la cabretilla 
del guante, ya saben el sitio que ocuparon el año 
anterior.

No todas las gentes que acuden á las iglesias en esos 
dias, llevan oí ceremonial tan á punta de lanza como 
la familia de D. Braulio; pero muchos liay que ha­
cen lo mismo, poco mas ó menos, y la pruébaos 
que si los (iiiímicos quisieran analizar el aire atmos- 
férico de las calles de Madrid en Jueves Santo , no sé 

1 yo cómo delerminarian cierto cuerpo extraño, que no 
es oxígeno ni tiidrógeno... vo le llamaría poli- 
membrilloso, porque la sa l, que es la polilla , se une 
al ácido del membrillo. y forma un cuerpo diabó­
lico, que tiene por base la costumbre de unos cuantos! 
y da por resultado la incomodidad de todos.

El uso de las sillas de mano se ha abolido casi 
del todo ; antiguamente era un objeto de lujo , y la 
grandeza de Castilla ostentaba un tren de lacayos y de 
pajes suntuoso. Las señoras solian marchar á pie, y 
la servidumbre iba detrás llevando la silla como un 
mueble de respeto, para en el caso que las sefio- 

'ras quisiesen subir en ellas. Hoy dia lodos vanué- 
dibus andando, y las damas del gran-tono, rica­
mente vestidas, suelen estar á la puerta de las igle­
sias pidiendo para las religiosas, y principalme'nte 
para los niños de In Inclusa y  niñas'de la Paz: cos­
tumbre piadosísima , pero muy fatal para el infeliz 
que entra en la iglesia sin averiguar primero las re­
laciones de amistad que pueda tener con la recauda­
dora; porque ésta, apenas le vea entrar, le ha de 
liacer un gesto muy cortés, que no llega, ni con 
mucho, á la acción de sacarle á uno dos ó tres duros 
del bolsillo; pero que produce los mismos resultados. 
.Vi «ha siguiente se lee en los periódicos, que la se­
ñora duquesa de "*  estaba en tal ó cual iglesia y 
recogió 1,000 rs .; pero bien aventurados ios que 
no saben el número de invitaciones y las sacudidas 
que la pobre señora dió á la bandeja de plata, 
para que los filantrópicos echasen oro. Ese dinero 
luce en los establecimientos de beneficencia, como 
la limosna espontánea, pero no es tan agradable 
á los ojos de Dios...! lo se de buena tinta.

La reina da á las doce de ese dia una comida á do- 
ce^pobres, los lava los pie^, por sí misma, y los re-H

i-H

lacio infinidad de curiosos; gtmte que siempre está 
oliendo donde guisan, y que nada perdona cuando 
solo cuesta molestar á los amigos para que les pro­
porcionen una papeleta de convite. Esa casta es U 
misma que lee mucho, pero gratis, y que no asiste j 
otros espectáculos que á las comedias de los teatros 
caseros. Hay varios eslahiecimientos de beiieíiceneij 
que dan comidas por ese mismo estilo, y es cosa de 
ver á los curiosos, corriendo desalentados por las ci- 
lies «le Madrl«l, para ver la comida de los pofyres de 
tal ó cual parroquia. Las calles iio se desocupan de 
gente en todo el dia; pero la confusión se aiimenlj 
al anochecer, sin que se turbe nunca el silencio re­
ligioso, ni se escuche otro rumor que el susurro dt 
las pisadas, siempre igual, y siempre continuo; on 
le produzcan los colegiales i|uevaii visitando las es­
taciones en corporación , «> la tropa que va á lo mis­
ino y del mismo modo. Los ciegos suspenden por hoj 
sus canciones profanas, y como si Madrid estuviera, 
constitucionalinonle hablando, en estado excepcional, 
no venden un romance ni una hoja volante siquiera. 
Limítanse á cantar, todo lo mal que pueden , la pa­
sión de nuestro Señor Jesucristo, y venden «libriltn 
para visitar los Santos sagrarios el jueves y  r/ernei 
santo, las lágrimas de Judas, las siete palabras, Id 
remordimientos de Pilutos y la negación de San Pedro.

La comida del jueves santo es \a noche, buena de 
in cuaresma; rica en pescados, vivilos como siem 
pre ; 1 i espléndida en potajes, abundantísima de en­
saladas y única en su género para hartarse de arrt» 
con leche, liste plato hace los honores «le la fiincioa 
y generalmente nadie gasta en él su dinero, excepto 
las monjas y los frailes, ( tn iUo que lo regalan á lo­
dos sus amigos con las armas del convento . «libujo- 
das alli por la canela que cubre la superficie. Si es 
cosa d«' monjas, puede tomarse sin escrúpulo porque 
el suyo es ta l , que basta la fuente está vaciada por 
aquella chala y plana de la cigüeña que dijo Sarna- 
niego ; pero mas vale poco y Inn^no que mucho y ma­
lo , porque los frailes no hadan profesión de limpios, 
iii lenian fama de tales. Me acuerdo yo que siendo 
muchacho, y no voy al tiempo de Maricastaña , me 
convidaron á comer en una casa , un dia de jueves 
santo, para que probase, ó comiese como chico golo 
so , una gran fuente de arroz con leche que habían 
regalado los frailes de no sé qué religión, y si la sé U 
callo; lo cierto que estaban haciendo platos, y un ca­
ballero , cuya golosina era «ñas poderosa que su edu­
cación , empezó á escupir y á beber agua diciendo 
en voz alta.—  No coman Yds. ese arroz, porque 
hay unas puiilitas negras y cerdosas que... pero no 
pudo acabar, porque en la garganta le picaban ya los 
ciierposextraños del arroz, y se retiró á otra parte á 
dar cuenta de lo que había comido en todo el dia y 
aun algo mas de la víspera, según dicen. Observamos 
con atención la fuente, y estaba toda jaspeada de unas 
agujitas negras, que nadie se atrevió á examinar con 
detención, porque amagaba una realidad poco grata 
Indagóse .ni «lia siguiente el origen de aquel percance 
y los frailes que habían comido del mismo arroz, si» 
pararse en pelillos, dijeron, que lo mas, lo mas, qut 
podría ser, era que habían colado la leche en el mis­
mo paño donde se liabia cortado el pelo el mozo de 1* 
cocina.

El lujfi gastronómico de este dia se excusa con 1* 
meditación de la cena que dió el Señora sus apóstoles  ̂
á unos líís sirve para comer bien por no comer m al,! 
á otros para prepararse á no tomar nada hasta el 
dio dia de! sábado santo, que es lo que se llama 
nar al traspaso. \  los que se exceden mucho en es 
comida les sirve el ayuno como una dieta y nada maS’ 
Todos están en su derecho y no hav sino decirles; L‘ 
fé te salve, que si te engañas para ti haces.

A las ocho de la noche hay sermón de pasión 
todas las iglesias, que no lo han tenido á las cuatro 
la tarde ó no lo dejan para el dia siguiente á las cinf« 
de la mañana. No se si esto se hace porque haya 
templos que predicadores; pero sí es cierto que aigu' 
nos misioneros hacen tres ediciones de su sermón u' 
tanto aumentadas y corregidas, aunque en razón i'*' 
versa de los libros, porque el primer sermón siempi  ̂
es mas enéi^ico que los otros dos; el mas pálido 
ser el de la mañana.

Las figuras retóricas se acomodan al auditorio.

gala un vestido completo. Esa ceremonia lleva á pa-IÍ ” ( i j e ) i¡„on es la falible como desinfecante.

Ayuntamiento de Madrid



El. LABEKLNTO. 1 4 7

L^sni menos que la entonación del discurso. Anti-| 
lUíim-nle quedaban abiertas las iglesias toda la noche,, 
,1a compostura de la numerosa concurrencia que, vi-¡ 
iilaba los monumentos en la alta noche, daba una 
entonación verdaderamente sublime al religioso silen- 
tio que reina esos dias en el templo santo de Dios.

Kl viernes santo se cierran las iglesias apenas se 
coDcíuycn los oficios, y no se abren basta .a mañana 
jel sábado, á no ser que tengati á las tres de la tarde 
Ij meditación de las Siete Palabras, que dura tres 
horas, ó por la noche el sermón de Soledad.

Una gran parle del público se dirige á ver y ado­
rar la cara de Dios, que está en la capilla del Prínci­
pe pió, plazuela de Ailigidos, Madrid, con licencia 
Je los andaluces que la tienen en Jaén , de los italia­
nos que la veneran en liorna, de otros muchos que 
dicen lo mismo, y sobre todo de la que se arrojó al 
mar para calmar una tempestad. Tres eran, tres las
caras de Dios. si una fué al mar...... quedan dos. La
cuenta no escapa, y aquí no hay partidacío6fcque-val- 
ga: pero no por eso deia de ser menos grande ese 
alan con que los pueblos se disputan la posesión de tan 
lenerable reliquia. U  cara de Dios de Madrid y la de 
Komn, no son dos para los que saben que el principe 
Pío la robó en Roma, que el Papa le e.\comulgó, man­
dándole por único medio de alcanzar el perdón, que 
fundase una capilla con doce sacerdotes perpetuos.
Vsi lo hizo, y la capilla como no se ha venido á tierra 
nunca. existe aun ; pero los sacerdotes dieron cu irse 
muriendo y los sucesores de la casa del príncipe Pió, 
no han tenido á bien reponerlos. 1

La procesión de lospims se hace por la tarde , j |  
para la gente que pasea por la carrera es nna diver-' 
siun como otras innchas. Luda nfio va siendo mas re-^ 
ilnciiiii, tanto porque hoy no tenemos comunidades 
religiosas qqe hagan bulto, cuanto porque losgre-! 
niios de artesanos se ban ido disolviendo , y como- 
entre ellos estaba la propiedad de las esculturas que 
iban en esa procesión , hoy son pocos las que salen y 
sin lujo alguno.

La noche del viernes santo, pasa silenciosa y gra­
ve como el resto del dia , hasta que dan por liii las 
diez de la mañana y empiezan á cruzar carruajes en 
todas direcciones, ruido de campanas por todas par­
tes, descargas , tiros, voces, pájaros escapados de las 
iglesias, y aleluyas de los balcones. Al ruido infernal 
de la pólvora que estalla en la escopeta del aficionado, 
al atolondramiento de las campanas, que trabajan en 
una hora lo que perdieron en dos dias, y al griterío 
de las boardillas y de los cuartos de palios... lo lla­
man loque de gloria. ¿Qué les parece á Yds.?

Kii los barrios bajos suelen fusilar unos muñecos 
de paja, vestidos ó lo Judas, y los muchachos queman 
Una vieja de trapo que hicieron al empezar la cuares­
ma, con siete pies, deque la fueron privando uno 
por lino, en las siete semanas de la cuarentena peni­
tenciaria.

La pascua de Resurrección sigue á la Semana 
Santa, pero eso no es ya de mi jurisdicción . y solo 
me resta evitar el «porsiacaso» de mis lectores; y 
para que no se escandalicen creyéndome indiferente 
á las escenas sublimes y religiosas de Semana Santa. 
Ii's diré que cuando yo observé las costumbres de 
Madrid en esos días, era un chicuelo, travieso eso si. 
«ine necesitaba im pellizco de la vieja mas inmediata 
par.n no distraerme en la iglesia. Ella decía que yo la 
quitaba la devoción..', pero tente, lengua... mas vale 
‘aliar... cuando no se sabe qué decir.

A.NTOMO FLOUES.

N 0 1 I K E

¿Si Irt vAniglorin rslorba tío s  hombre» 
el qur crean , con culnU mas rtion  im> 
pediri que los predictdores fruciifiquent 

—BOSCRT.̂

Ilav dias solemnes que inspiran al ánimo recogi­
miento'y tristeza , y que despiertan en el corazón de 
'us hombres recuerdos que parecían olvidados, pero 
*̂’̂ ya memoria es indeleble, porque va unida á las 

‘̂ *̂ 0110103 de nuestra infancia y á la* primeras ora- 
rioiies que aprendimos de los labios de nuestras ma­

dres cariñosas, que nos educaron en el temor santo 
de Dios , y nos imbuyeron en los buenos principios 
de su ciangélica doctrina.

La Semana Santa es una de esas épocas en que 
el hombre medita profundamente en los años perdi­
dos de su vida y eii las esperanzas que forma para el 
porvenir. La tristeza de los templos, ios aliares cu­
biertos con los velos morados, el pueblo que acuite 
solícito á prosternarse delante de una cruz sencilla y 
que parece arrojada por el suelo, todo suspira pen­
samientos hondos y nos aconseja la penitencia y el 
retiro. Quizá en aiiiiellos iiislaiiles la conciencia le­
vanta su voz acusadora, y presenta á nuestros ojos 
la miseria y pobreza de nuestro corazón: acaso una 
fuerza irresistible nos arrastra á implorar la bendi- 
,cion del sacerdote. ministro de un Dios de manse­
dumbre , y cuya misión os la de consolar á los pobres 
de espíritu y perdonar á los arrepentidos: y sin dudo 
alguna , no son [lOcos los que guiados por el impulso 
de un pueblo que imimia las iglesias, le siguen ma- 
quinalmenle y llegan á escucharlas palabras conso­
ladoras de los prelados de Jesucristo, y reconocen la 
grandeza de la religión de sus mayores, que desalen- 
dian . si no meiiosprceialian.

Y sin emiiargo , la religión es tan necesaria ala 
felicidad del hombro como el sol á su vida; y sin 
acudirá la sentencia ile Flularco, que afirma «que 
es mus fiu'il edificar un pnchlo en el aire, que sostener 
un tslado que jw recomzca alguna dirinidad,» es in­
dudable que el que no cree ni espera en otra 
tencia alorlunada y en la recompensa de sus sacrifi­
cios. no puede acoplar con serenidad los males con 
que la Froviilencia nos aqueja, para acrisolar nues­
tra virtud , fortalecer nuestra paciencia y hacer ma­
yores nuestros inerecimienlos. La religión es laque 
aconseja la castidad á la esposa, la virginidad a la 
iloncellu. la ternura y el desprendimiento á la ma­
niré: la religión es el árbol de sombra agradable que 
cobija al infeliz, defiende al débil y restaura al can­
sado. .Sin ella el vínculo do las sociedades seromperia 
en pedazos; pues su voz conciliadora y sublime es 
la que llamo liermanos á los hombres é lujos á cuan­
tos la invocan , y la que premia con un reino celes­
tial aun á los mismos ingratos. ¿Y qué otra religión 
que la de Jesús puede ser la verdadera, ni qué otra 
Igle.íia durará elernamcTile, sino la que ha resistido 
entera por diez y ocho siglos á los mas encarnizados 
tiros? Su artífice es sin duda divino, y sus funda­
mentos están echados por la mano de Dios vivo: él 
mismo la labró sobre la roca dura, la colocó sobre 
una montai'ia inaccesible á d«ndc no llegan los mares 
de corrupción que intentaron anegarla. ¿Qué otra 
religión sino la verdadera, oponiéndose á los instin­
tos brutales de aquellos tiempos de liviandad y des- 
órden; aconsejando el recogimiento y la modestia á 
las impuras matronas; estableciendo como funda­
mento de sus principios la humildad, la abnegación 
y la pobreza en hombres soberbios, exigentes y po­
derosos ; predicando en fm el perdón de las injurias 
á pueblos crueles; la moralidad ú naciones corrompi­
das; la justicia y la equidadá déspotas inficxibles; qué 
otra religión, repito, hubiera logrado arrastrar pue- 
blos reye^y naciones JolrjisUe una cruz tosca, cjuc le- 
vanlaron los Apóstoles del Señor como su maravillosa 
bandera? Y no seria porque la elocuencia de aque­
llos cristianos pudiese, sio un auxilio superior, ha­
cerse un arma poderosa para persuadir tan sencillas 
y sublimes verdades: hijos de la clase mas ínfima del 
pueblo. Dios escogió ú sus Apóstoles de lo mas mise­
rable de las aldeas; pues la humildad y bajeza de los 
que revelasen su santa palabra justificaria oim mas 
la magnificencia y grandeza de la religión dcl Cruci­
ficado. Así es. que un pobre pescador de Gelszema- 
Mí enarbola el estandarte sagrado, y clava la cruz 
de Jesucristo sobre las coronas de los Césares, y 
transforma el panteón de Apolo y de Júpiter en tem­
plos dcl verdadero Dios. cxtemliénJose de mar á mar 
el triunfo de la religión católica.

Frecuentes persecuciones lia sufrido también la 
Iglesia cristiana : por muchos siglos ha sostenido un 
encarnizado combate; proscrita de las ciudades, re­
fumada en los desiertos, pero siempre luchando po­
derosamente, ha atravesado por fin hasta nosotros, 
„rande como en los primeros tiempos. La filosofía 
moderna la ha asestado furiosos tims por derrocarla; 
ha invocado los nombres de libertad , de ilustración

y de igualdad por oscurecerla; pero en el fondo de 
nuestro corazón existe el germen de religiosidad y 
de grandeza que nos hace sospechosas cuantas incul­
paciones se dirigen ó la ley santa de nuestros padres: 
si bien se desfiguren con los nombres de adelantos y 
úe mejoras, palabras con las que tontas veces se ha 
abusado de la credulidad de los pueblos y se ha con­
seguido su perdición completa. ¿Y’ á quienes debe­
mos en gran parte el que la beregia y la impiedad no 
hayan recogido el fruto de que fue semilla fecunda 
la sangre de los mártires ? A los sacerdotes, á esos 
nuevos mártires de la fé . que legándose de unos en 
otros el precioso depósito que Jesucristo les babia 
confiado , lian conseguido hacer oir su voz en medio 
de los combates y de las turbulencias políticas. La 
Europa, la América, el Asia, el Africa han visto 
cruzar sus arenales á esos pobres misioneros, qnc 
abandonando sus tranquilos bogares , desaliando los 
escollos y las tempestades de unos mares desconoci­
dos todavía , y con la esperanza dolorosu de encon­
trar acaso la muerte en tierras extrañas y salvajes, 
movidos de una caridad ejemplar y guiados por un 
celo envidiable y santo se alejaban de su patria, y 
renunciaban á los objetos de su cariño por ir á con­
quistar para Dios el amor de aquellos pueblos en los 
tille no liubia derramado los tesoros de su gracia. La 
cruz (le Cristo flotaba al mismo tiempo sobre los An­
des de las Américas y sobre el Cobo de Nueva-Espe­
ranza; y desde los confines de la Europa basta las 
úlliraus* playas dcl mundo conocido resonaba á la 
vez el nombre del único y verdadero Dios, procla­
mado como glorioso por aquellos pocos deste'rudos 
que predicaban su Evangelio y que morían por la 
propagación de su fé.

La persecución que ha sufrido el clero en estos 
últimos tiempos no ha bastado á destruir ton formi­
dable milicia ; y la resignación y la paciencia con que 
han sobrellevado tan duros y repetidos golpes, ha 
venido ú justificar que el sacerdocio español, si bien 
¡cuente en su seno (como en todo lo que se compone 
Ide hombres; personas indignas de representar tan 
lalta dignidad, en su mayoría se compone de piado- 
Isos prelados, cuya modestia , recogimiento, ilustra- 
Idon y principios corresponden al noble fin de su sa- 
Igrado ministerio.
I \  en estos dias , que nos recuerdan los grandes y 
maravillosos déla Pasión, es cuando nuestra alma 
se encuentra mas propensa que nunca á reverenciar 
á los ministros de ese mismo Dios crucificado ; y es 
cuando el corazón, que aun escucha la voz de si» 
nobles y religiosos sentimientos, se lastima dcl aban­
dono y de la miseria de los sacerdotes, y hace sin­
ceros votos por verlos restablecidos en su antiguo y 
razonable poderío. Dignidad y prestigio corresponde 
al ipie sirve de medianero entre el Criador y sus cria­
turas : decoro y grandeza es debido al que el mismo 
Espíritu Santo'llama por la voz de su Profeta 
gel de los ejércitos del Señor:» honor y consideración 
al prelado, de quien dice San Juan en sii Apoculipsi 
que «se arrodilla delante de él como espirita celestial 
para adorarle.» No entraremos en el ancho campo 
que se descorre á nuestra vista , al considerar cuanto 
,y cuán hermoso se puede decir de la dignidad dcl 
Isacerdote; basta á nuestro propósito indicar su ori- 
"cn divino , su importante misión sobre la tierra v 
■ el fecundo fruto de felicidad y de ventura que rcco- 
igen las sociedades, cuando un clero ilustrado y pia- 
¡doso encamina por una senda derecha el espíritu de 
lias naciones.

La cátedra del Espíritu Santo es de donde recibe 
el pueblo las semillas de instrucción y de virtudes 
que después derrama en el senp de sus familias. _1-J 
hombre, revestido en aquel momento con el caruc-- 
ter del mismo Jesucristo, encuentra un eco en e! 
corazón de sus oyentes; porque el saccriiote. según 
las palabras del Señor, es ló luz del mundo v la an­
torcha ([ue desvanece Ia< tinieblas, derramando sobre 
la tierra la luz, de que Dios mismo es el autor y pa­
dre. Sin que llegue pues nuestra audacia al extremo 
de enseñar sus deberes á personas que tantas humi­
llaciones padecen por no faltar a ellos, si uos deci­
dimos á aconsejar á alguno que otro que refiexionc 
el difícil encargo que á su dirección se confia, el 
gran provecho que de_ sus pláticas espera la huma­
nidad toda, y el engrandecimiento y felicidad que 
de ello se prometen las sociedades civilizadas. En
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mas de una ocasión . en estos días de la Semana San­
ta hemos acudido á los templos, pues en épocas tan 
solemnes y cuando la muerte de un Salvador se re­
cuerda , rara será la persona que no traiga á su me­
moria el lin de sus queridos padres ó de otras pren­
das de su amor. Por eso la religión de los desdichados 
es siempre una misma, y su origen le tiene en el 
corazón de los hombres. Varias veces, pues, hemos 
podido observar que bajo las bóvedas de nuestros 
templos han resonado m;í\imas y lecciones que no 
hahriuii estado fuera de su lugar en las academias 
profanas, sustituyéndose á los discursos de los su­
blimes oradores, llenos de unción divina y do caridad 
cristiana, el lenguaje íilósofico y material de las pa­
siones del mundo.

yiiizii se cohonesten estas innovaciones funestas 
con el frivolo pretexto de que el siglo ha adelantado, 
y que por consiguiente es necesario caminar á la par 
de él para ser comprendido; pero no es en esto en lo 
que debe meditar el hombre encargado de esplicar 
seucillameiite la palabra de Dios.

Acaso el espíritu de la vanidad perturba también 
sus pensamientos; y el misionero olvida su carácter 
apostólico, cuando deseoso mas bien del aplauso de 
sus conciudadanos, que dé la reforma de las costum­
bres, deja perecer eii sus manos la herencia sagrada 
de la fe de sus mayores. El orador cristiano creemos 
pues ([lie debe concretarse á manifestar de la manera 
mas clara y perceptible las verdades inmutables de la 
religión, conser\ando de esta manera el depósito sa­
grado de las luces en su pureza primitiva. No es en 
nombre de una sabiduría profana en el que tiene que 
invocar la atención de sus oyentes, sino en nombre 
de aquel queí/a la iiUeligencia d los peijueños y la elo­
cuencia á los niños. El sacerdote no tiene (jue con­
sultar la voluntad de los hombres; ni son sus ideas y 
sus sentimientos las que deben ocuparle al dirigir su 
voz cd pueblo desde la cátedra del Espíritu Santo: es 
la palabra de vida y de consuelo la que debe dejar 
caer sobre sus feligreses, como un bálsamo puro so­
bre una herida enconada: palabra santa por medio 
de la cual debe convencerse al mundo que es un in­
sensato el que pretende hacer pasar por las vicisitu­
des de las edades. y por las reformas de los siglos la 
obra del Todo-I'oderoso. No es bastante el exaltar la 
conveniencia y grandeza de los sentimientos religio­
sos; no es suficiente preconizar la hermosura, la sa­
biduría y la armonía perfecta del cristianismo: el sa­
cerdote ílebe penetrar en lo íntimo del corazón, c¡- 
entrizar sus licridas, sondear las amarguras del alma, 
despertar los remordimientos adormecidos, inquirir 
los mas secretos pensamientos y prometer en fin el 
reino de las esperanzas dichosas á los que en lo mas 
lioiido de su pecho cultivan la semilla de una virtud 
austera. Oradores sagrados; la palabra de Dios se 
dirige al convencimiento y penetra y conmueve; la 
palabra del hombre cautiva acaso , pero nunca hace 
sentir. Para doniinar los corazones se necesita que la 
voz (jue los llame á si, parta también de un alma en­
ternecida , y que sea fuerte y poderosa por la inspi­
ración que de Jesucristo recibe; con la voz débil y 
inez(|u¡iia con que pinta el hombre sus miserias y ne- 
ecsidades, no será á la verdad con la que imitareis el 
rayo fulininanle del Dios vivo. Ni esto significa otra 
cosa, sino que el misionero cristiano debe procurar 
la sencillez (jue encarecía el Apiistol, pues por lo de­
mas caben en sus pláticas morales rasgos de elocuen­
cia , y no renunciaron á ella los .Agustinos, los Cri- 
sóstomos y los Naciancoiios, lumbreras de nuestra 
Iglesia. \c(Iú  Tertuliano tronar como .Moisés inda- 
luado por su celo ardiente para vengar á su Dios 
ofendido. Recordad'al divino San .Ambrosio, de­
seando como el discípulo querido de Jesús, abrazar 
á sus hermanos con sus llamas purísimas, y ver en 
lin los tiernos suspiros de San Juan N’epomuceno 
elocuente en su dolor como el profeta que se lamen­
taba en el monte de los Olivos, a  qué citar en fin á 
los Diilinios. (iregorios, Paulos, Justinos en las bri­
llantes apologías que escribieron? Nadie puede poner 
eii duda .jue la elocuencia del pulpito es un arma 
poderosa, cuando manejada diestramente se emplea 
solo en alabanza de las eternas verdades: pero nos­
otros creemos que la fé es por sí hermosa, que el 
sentimiento de un corazón religioso es expresivo é 
siiiimiaute, y que la caridad y la buena intención son 
siempre elocuentes en boca de un prelado de Jesu­

cristo, que haya bebido eii la purísima fuente de su 
pasión, muerte y vida admirables, la ciencia que Ío 
es vcnladernmeiue, porque instruye á los fieles en 
los grandes misterios de su religión. ¿V (|ué diremos 
de los que, óguiados de un vano temor, ó deseosos 
de congraciarse con un poder temporal. desatienden 
su único objeto en el pulpito, que es el de aconsejar 
la virtud, y lisonjean las pasiones de aquellos cuyo 
favor necesitan, haciendo servir para mezquinos in­
tereses la cátedra augusta de San Pedro? ¡ Por qué 
han de resonar en el templo otras palabras que las 
que predican la reeoiidliacion de los enemigos, el 
perdón de las ofensas, y la caridad con nuestros pró­
jimos ? ¿Será que la politíca vele también con sus im­
puras sombras la clara luz <lc los altares? ; Podrá mi­
rarse con indiferencia que se haga ver la espada civil 
anienazüiido sobre la cruz de un Dios de misericor­
dia ! Prelados que aun os interesáis en la grandeza de 
vuestra iglesia, no resuenen jamás en los templos de 
Dios, de los que sois firmes columnas, esos r.izono- 
mieiitos profanos que acaso pone en vuestros labios, 
la indignación, la miseria, el odio, la lisonja ó la va­
nidad. Las misiones han sido instituidas para comu­
nicar a los pueblos santas verdades, no para desper­
tar tumultuosas pasiones.

El predicador es el maestro, como dice el céle­
bre Bossuet, de sus oyentes: ¿porqué se ha de con­
vertir en su esclavo! Enviudo por Dios para dar á los 
hombres parte de la gloria eterna porque ha de reci­
bir una niezquina y temporal; y en vez de prestar á 
los (lemas un alimento sólido, ¿por qué busca el apa­
centarse con alimentos vanos?
_ Sacerdotes, reconoced la importancia de esas mi­

siones evangélicas. De todas las profanaciones, acaso 
amas funesta, por ser la mas trascendental, es la de 

la palabra. Estimad en lo que en si se merece el alto 
empleo que desempeñáis, y olvidándoos de vosotros 
mismos, pensad en los medios de hacer conocer, 
amar y revenciar al que os ha escogido por ór''a- 
iios de sus altos misterios. La recompensa denlos 
hombres es mezquinu, la gloria que os promete Dios 
es inmensa: predicando sus máximas no os liareis 
enemigos sino á los que desean extinguir en el cora- 

izon de las naciones la hermosa luz que las aconseja v 
|guia por medio de las revueltas que las amenazan • y 
SI os veis perseguidos y abandonados; si vueslra cons- 
tancia y entereza os acarrean persecuciones injustas, 
sufridlo con resignación, y el martirio es lo que san- 

Itífica mas vuestra grandeza. Y vuestro decoro y di'»- 
.nidad al lin se verán en el puesto que merecen ; pu«s 
¡mientras haya en el mundo huérfanos infelices que 
t^engan que acudir á v iiestros brazos á escuchar pala­
bras consoladoras del nuevo pudre que les prometéis, 
no debe nunca abamlonarlos; en tanto que la esposa 
y madre cristiana recelosa por el porvenir de sus hi­
jos , necesite armar su llaco coiazoii con la fortaleza 
que comunica la instrucción religiosa: mientras un 
padre al morir y al dejar sus hijos abandonados nece­
site invocar la asistencia del Sér providencial que 
cuida del insecto y del ave perdida , en todas ocasio­
nes el sacerdote será el amigo de los tristes; el paño 
de sus lágrimas, la voz de su consuelo, v en todas 
partes su palabra derramará la felicidad y'la ale-^ría 
pero no olvidéis que toda vuestra gloria es solo reflejo 
de la de Dios; no os ensoberbezcáis con vueslra gran­
deza porque solo por Dios se os considera y engran­
dece. No abuséis en fin de v iiestra palabra, pues solo 
es el eco de la de Dios: y al temerario que otra cosa 
se imaginase podría decirle como á Job : .Vi crees te­
ner «n bi-azo como Dios y  hablar con una voz seme­
jante d la suya, acaba, y obra como Dios enteramente.

G r e g o r io  R o m e r o  L a r r a ñ a g a .
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Subida del Espirita al Cielo.

Al último grito que exhala doliente 
el labio divino del Dios de la paz, 
se enluta la tierra de ocaso al Oriente, 
y  el sol palidece, y  esconde la faz.

En alas del viento, la cárdena nube 
que á Cristo en el tosco madero veló, 
el vuelo parando del Sanio Querube , 
del Gólgola al ciclo tronando subió.

el aire surcando cual nave ligera, 
de remos dos ángeles hacen la vez ; 
las alas llevaban formando visera 
al rostro que cubre letal palidez.

_Al trono de! Padre llegó enrojecida 
teñida con sangre del justo inmortal; 
el ánima santa de un Dios dolorida 
envuelve piadosa con hosco cendal.

Del sétimo cielo la esfera se inllama 
con cárdeno y  v ivo , sangriento fulgor: 
los astros apagan al punto .su llama... 
y  el ángel padece terreno dolorl

Cercaban el trono de Dios Soberano 
las fúlgidas haces uel fuerte Gabriel: 
postróse el caudillo que puede en su mano 
la luna argentada tener por broquel.

Los altos planetas su curso parando, 
creyeron los Tronos llegada á su fin 
la gloria que cantan mil astros zumbando 
lanzando volcanes del cielo al confín!

Parados esUiban, cual agua entre hielos, 
de luz los torrentes de armónico son , 
suspensos sus himnos, y  mudos los cielos... 
cual tumba desierta la excelsa Sion I

Cruzando tinieblas, con fuego en los ojos , 
del Orco u,na turba volante al pasar 
llevando de .fudasjos negros despojos , 
e l árbol sagrado paróse á mirar.

En torno del monte su  vuelo mecía , 
enhiesta en su cumbre se alzaba la cruz, 
la densa liniebla que el suelo cubría 
aclara una pálida estela de luz.

Y viendo elevarse vapor esplendente 
que el ánima envuelve del Hijo de Dios, 
el negro cadáver del monte eminente
al valle arrojaronl... y vuelan en pós.

Su frente y sus alas la iiude abrasando, 
cayeron; y  acuden a! mísero afan 
de UQ hombre que al lado de Cristo espirando 
el ánima entrega rabioso á Salan I

Y giran en torno del Padre potente , 
sus alas batiendo, llorosos, sin voz , 
los ángeles puros: y  gira rugiente
del Orco en el monte la turba feróz 1

La mar en tanto de sus hondos senos 
alzó bramidos de dolor y  espanto : 
las pardas nubes con horrendos truenos 
señales dieron de mortal quebranto.

Las duras piedras entre si cliocaron , 
las sepulturas con fragor se abrieron 
los esqueletos sangre destilaron , 
los altos munles retemblar se vieron.

Fué todo luto , muerte , horror profundo 
cual si en el tope del fatal madero ’
con el Señor del universo mundo 
también muriese el universo entero!

Y mientras Cristo porel liombre espira 
en  ciego culto la sensual Judea 
en vagos sueños el deleite aspira 
que Roma enciende y  en su Imperio humea 1

II.

Plegaria de les discípulos.

Verbo Santo 1 
tú que hiciste

y  ordenaste cielo, tierra y  mar ; 
tú que alientas 
cuanto existe,

y  que al mundo vienes á salvar:

(i) Esloí versos se lun escrilo par.i ser leídos al ooinnas 
una |iieza de luusica coni|me>u al inienlo i.or el ióven do" 
E. Velez de Medrano Para l.jilar la cadencia de las estrofas de 
4 y  10 sitabas de la de loa  a i u i p u h t . es preciso recilí'-
las a compás de tres por cuatro , co.i lo cual resulta eraad® 
melodía nimicaj de otro modo es diKci! aco.tuml.rar á ellas c”  oido-
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( * )  Tú que vÍTes
predicando

, á los pueblos del amor la le y ,
I y  ora mueres

perdonando
á esa infiel, deicida é ingrata grey!

Por el Insto
t y hondo duelo

que Ja fiel Natura haciendo está , 
no destruyas 
tierra y  cielo

eon tus rayos, santo de Judá!

Ya de Roma 
1u pagana

e l imperio desquiciado fué ; 
y del mundo 
soberana

radia hermosa la cristiana lé !

í)e las hondas 
catacumbas

tu  fecunda escuela surgirá, 
y  entre el polvo 
de sus tumbas 

(a romana mole se hundirá 1

De fulgores 
rodeada

se  alzará la Santa iglesia fiel: 
en tu dogma 
sustentada

siempre entera durará por él.

Su luz pura 
ya amanece

•difundiendo Paz y Caridad , 
cual estrella 
que aparece

tras deshecha y fiera tein|)csladl

Por tus brazos 
que estendidos

del Oriente al Occidente están, 
como hermanos, 
redimidos,

■en tu fé los hombres vivirán.

Mundo espanto, 
dolor ciego

de tus fieles embargóla voz... 
caerán muertos 
por tí luego,

como mieses que segó la hoz!

Este agora 
pobre bando

tas naciones todas llenará, 
los martirios 
anhelando

por tu amor su sangre verterá.

Por la tierra 
libertada

de tu ley difundirá la luz: 
áin violencia , 
sin espada:

por enseña llevará tu ctuz !

111.

Himno de los coinri tidos.

«Oh Dios que en una cruz estás clavado 
y  exhalas perdonando tu suspiro, 
por tí. Señor, existe el bien creado, 
y el cielo tiñen púrpura y  zafiro.

Por tí huyen á la lumbre de la aurora 
los pálidos ejércitos de estrellas, 
y  en esa sien herida y  muerta ahora 
el sol y  luna beben sus centellas.

Por tí su aroma exhalan las praderas i 
tu gloria cantan pájaros sin cuento, 
tu muerte lloran hoy las misiuiis fieras 
Sus tétricos rugidos dando al viento.

De tu poder es obra cuanto vemos, 
tu soplo es de la gran natura enlace, 
de tí procede el alma que tenemos, 
de t í, cual manantial, la vida nace.

La lumbre de los astros brilladores 
brotó de tus dos manos elcrnulcs ; 
tú impeles á los vientos corredores, 
y  el ábrego que aterra á los mortales.

Alzaste las montañas y  las rocas , 
y el Líbano de cedros coronaste, 
la safia tú del piélago provocas, 
y  pueblos en su entraña sepultaste !

Hiciste el firmamento, y  le pusiste 
de Oriente á Ocaso tú cual leve tienda;
de nubes apiñadas le cubriste.......
Y al hombre te consagras en ofrenda!

Señorl las avecillas inocentes 
mejor que el hombre expresan su dolorl 
mas hablan los arroyos y  corrientes 
que helados se detienen con pavor 1

Tu roto corazón , la abierta herida 
en vano muestra al pérfido m ortal!...
La tierra se estremece humedecida 
por esa sangre tuya divinal!

A ti que estás del Padre en la presencia 
la ciega Humanidad ingrata fué ; 
m oriste, y la dejastesen herencia 
la unión, la libertad, la santa fé.

Rompiste de! esclavo las' cadenas, 
los lazos ennobleces del amor, 
raudal es ya la sangre de tus venas 
que lava la mancilla al pecador.

Haced que al universo convertido 
por siempre junte abrigo fraternal, 
y  al yugo de tu Ley el hombre uncido 
de tí reciba el ósculo final 1»

P. i)E Ma d ba zo .

vá'.ri

■ La catctlral de Sevilla es 
uiKi lie las mejores, tal vez 
la primera, de España. Las 

: festividades religiosas se ce- 
^lebraii allí cou solemnidad 
ly maguiliceucia, sin que la 
decadencia actual del clero 

lespañol, ni la escasez de 
'los sacerdotes, llaga perder 
'el cntusia.sino religioso de 
iqiie se poseen cuantos pi­
san aquel templo, y dilatan 
,1a vista por sus elevadas 
'columnas góticas, ínterin 
los ecos de las plegarias se 
pierden en la inmensidad 
de las bóvedas, y el humo 
de los inciensos que allí se 
queman se desvanece en las 
espaciosas naves de esa 
;suutuosa catedral.
! La semana santa lleva á 
Sevilla muchas gentes de 
dos alrededores, españoles 
!de todas las provincias y 
'mi número considerable de 
'exlranjeros. E( santo en 
.(ierro,es una procesiónsu- 
;m;nnentc notable, y única 
'en su género tanto por las 
i riquezas artísticas que se 
Iadmiran en ella, cuaulo 
jpor el lujo y la brillantez de 
¡la comitiva. Aosotros qui- ^  
sicrainos dar algunos por- ^
'menores de esta procesión, 
y de otras varias ceremonias 
religiosas que tienen lugar 
en Sevilla esos mismos dias, pero hay ciertas 
cosas que no se espHcaii bien nunca y que solo 
viéndolas se comprenden. Siu embargo de que esta 
inisiua dificultad nos ocurre a! hablar del monu­
mento, vamos á decir cuatro palabras sobre su 
construcción, para ver si con ella y la lámina, que 
bemos hecho copiar de la que Baltasar Boullats, 
grabó eu Amberes, pueden nuestros lectores for­
mar una idea de lo que es esa magnífica obra que 
se empezó el año de 1547 y se concluyó en el de 
1534. En los años siguientes fué sufriendo algu­
nos retoques, V tal como está hoy dia, quedó por 
fin el año 1689. La obra la trazó Antonio Floren- 
tin , la continuó Migue! de Parrilla, y la concluyó

ItH
.3 Í - I

Lfic

Francisco Antonio Jijón, según afirma cl malogra­
do Colon y Colon cu su S e c il la  a r t is l ic a .

El monumento se eleva sobre la sepultura de 
D. Fernando Colon, hijo del descubridor dd  nuevo 
mundo, debajo de la séptima bóveda del crucero; 
es un cuerpo de arquitectura aislado enteramente 
y representa cuatro frentes iguales de madera v 
pasta, y su planta es k  de una cruz griega. Sobre 
diez y seis pedestales de nueve pies se elevan otras 
tantas columnas dóricas de veinte y dos pies de 
alto y tre.s de diámetro, y en grupos de á cuatro 
sostienen su gran arquUrave, friso y cornisa. Los 
adornos y pinturas de este cuerpo son adiniialib-s 
vlos mejores de lodo el monumento. AI témplele 
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pequeño que está en medio de este cuerpo, se sube 
por gradas hasta tocar un pedestal, sobre el cua 
se coloca la célebre custodia de Juan de Arfe, 
propia de la luisina catedral, con una urna de oro 
donde se deposita el santísimo cuerpo del Señor 
el jueves santo. El segundo cuerpo es jónico con 
ocho columnas do quince pies; dentro so ven cua­
tro columnas del mismo orden y  en su centro la 
estatua del Salvador. Allí en ocho pedestales se 
elevan otras tantas figuras de tres varas y media 
cada una. El tercer cuerpo no tiene mas que ocho 
columnas y es corintio; en su centro está el Señor 
alado á la columna y al exterior, sobre pedestales, 
ocho eslátuas de dos varas y media. El último cuer­
po es de orden compuesto y no guarda proporción 
con el todo: su forma es circular y encima está c 
calvario. Li altura del monumento es de ciento 
veinte pies. Todos los años ga.stan 40 dias en colo 
cario, y el cable que sube las piezas y las sostiene 
después á tan inmensa alinea, cuesta 7000 rs.

X -

LA ®1L

; Qué sol anuncia á la ilormicla Rente 
De !a ciudad que fue reina y señora 
Eli cuanto abarca el dilatado Oriente 
Tu misteriosa luz , pálida aiirorá? 
¿Porqué al redijo de tu pura lumbre 
Vela sombrío entre la niebla u.scura 
El alto Moría, la soberbia cumbre? 
Iriste el arrojo de Cedrón murmura 
'i trisle vuelo su murmiillu blamln 
En las brisas ligeras 
Que tristes lo repiten agitando 
Del silencioso valle las p.ilincras.

¿Qué misterio profundo 
Tu siniestro fulgor anuncia al mundo ? 
-V qué inrnenso dolor, á qué agonía 
Alumbrará la luz del nuevo dia?
¿Porque apenas el cíelo
l)e las nocturnas sombras se desnuda
Envuelve al sol naciente en rojo velo.
Que sangriento eoliir refleja al suelo? 
¿Porque ó Jcrusalem sus moradores 
> 0  ven que el dia en tu borizonle prende 
C(in siniestros fulgores;
Mientras bañado en dulces resplandores 
41 afrentoso Góigota desciende?
¿Quién la fúnebre cima
Tugar horrible de espantosa muerte
í-n un altar convierte?
^ porqué cuando humilde se adelanta 
i-a victima dispuesta al sacrilicio 
Se estremece el altar liajo su planta
V la montana en su proñiiidoquicio»
¿Quien es el hombre que á morir camina 
La gloria de los angeles impresa 
En su frente divina 
En tanto que en sus hombros faligadus 
ioda la iniquidad del mundo pesa?

Los hijos de la culpa despiadados 
Con mofa insultan su dolor cruento 
La turba vil su túnica desbarra 
Y sobre el Justo audaz poSe la mano 
Lomo hambriento milano 
En la paloma la .sangrienta garra

Oh; quién midiendo sacrificio sanb» 
Tu infinila grandeza 
-4Izar pudiera el abatido canto 
-A tu sublime alteza.

Mas ¿qué acento dulcísimo y sonoro 
Surge ai par que la sangre de sus venas 
Crece á la vez con su raudal fecundo 
* en invisible coro
Al viento dando incomprensibles sones 
Kclumba, haciendo estremecer al mundo.

Como el eco de cien generaciones.
Como el postrero universal gemido 
Que lanzar puede en su dolor profundo 
Cuánto es, cuánto ha de ser v cuánto ha sido?

Pero ah! Ya ante mis ojos '
Del velo terrenal las sombras huven
Y en los sangrientos lívidos despojos 
Que con mano atrevida 
Pendientes de la cruz el hombre hiere ,
Jliro espirar las fuentes de la vida 
l.ontcraplo un Dios que por el hombre muerr.

l  n Dios y en torno de |.i cruz que vierte 
Pe e.speraiiza y amor puros raudales 
\  que bajo las sombras de la muerte 
Despide al mundo raros inmortales.
Los coros celestiales’
Cántico dan al Redentor dcl mundo,
Cántico de esperanza y de amargura ,
Ciivo acento sonoro 
Del hombre enjuga al penitente lloro 
» ante la cruz se apaga morilmndo 
A! eco triste de sus arpas de oro.

Con las miradas de dolor sombrías 
La faz oculta en las abiertas palmas,
Asisten las remotas ger.nrqiifas 
Del pueblo de Israel. las puras almas 
A_ los lazos del mundo aún no sujetas 
1 ej coro triunfador de los profetas.

l  no entre toilos la mirada ardiente 
Del hombre Dios en los tormentos clava,
Y sacudiendo la abatida frente 
Que el polvo de los siglos esmaltaba 
Así el eco doliente
De su amargo dolor al viento daba.

ABKAHAN.
Oh! tú rey soberano,

A cuyos pies la inmensidad so tiendo,
De cuja diestra mano 
El Ilion y el mal de! mundo se desprende, 
De grandeza y piedad profundo arcano 
De justicia y amor rico tesoro,
Que Dios admiro y moribundo adoro.

Dulcísimo cordero 
Divino Isác cuyos aliierlus brazos 
Desde el santomadero 
Del pecado de Adan rompen los lazos. 
Astro de paz, magnífico lucero.
Que de los hombres al mortal destino 
De la verdad señalas el caminu.

Hostia pura y sublime 
Que ofreces con entrañas paternales 
Al mundu que te oprime 
De tus venas los puros manantiales 
A por sus culpas tu inocencia gime; 
»dve I fuente de amor grande y fecundo 
Rey de los ciclos, Salvador del mundo.

_ Y el patriarca santo 
En el silencio del dolor sepulta 
Los postrimeros ajes do su canto 
Cuyo eco moribui'ulo 
En los coros angélicos espira 
Que repiten en tanto:
«' Salve, fuente de amor grande y fecundo 
Roy de los cielos, Sidvailor del mundo i

Rasgando el velo de la sombra fría 
Alza Da\id la coronada frente 
A contemplar del Cristo la agonía, 
y  el arpa pulsa y la mirad.i inquieta 
Eija en el tronco do la cruz pendiente 
Mientras repite el eco en son dolienle- 
E1 dulce salmodiar del rey profeta.

DAVID.

Sol de Judá. libcrl.idor divino 
Tú que en los maros pudoroso abriste 
Al pueblo de Israel fácil camino 
Tú que salvar al mundo prometiste 
Muriendo cumples tu inmortal destino- 
En C S.1 cruz aliandonailo > triste 
> el signo elevas de eternal concordia 
Astro de perenal miserirordia.

T o de la culpa con el torpe cieno 
Insensato manché mi frente ungida. 
»o arrejicnlido me arroje en tu seno 
4 bebí en él las fuentes Je la vida.
«o el horizonte límpido y sereno 
^ntcm plé ron el alma enaltecida 
4 penetrado de tu amor profundo 
• rofeticé la redención del mundo.

Cantad conmigo, pueblos do la tierra 
glorias del cordero inmaculado, vvi vjx 11/ IIMKWA liáOsaL»

v'|e al soberbio dragón hizo la guerra 
1  le dejó? .«i-.i-* le dejo á sus plantas quebrantado.
Luanto con vida el universo encierra 
Cuanto crece á tu aliento fecundado, 
ni  ̂con mil lenguas tu alabanza 

¡ Ub Dios, que el orbe á celebrar no alcanza!

Calla el profeta y con divinos sones 
Repite el coro alado;
«Cuanto con viil.a el universo encierra 
Cuanto crece á tu aliento fecundado 
Entone con mil lenguas tu alabanza 
¡ Olí Dios! que el orbe á celebrar no alcanza.» 

En tanto crece el dia
Y los tormentos crecen
Del hombre Dios que nuestra culpa espía:
Las lágrimas ardientes de María 
Sus doloridas plantas humedecen
Y lágrimas y llanto á un tiempo ofrecen 
La cólera del rielo desarmando
fil por los hombre.; en la cruz muriendo .
EÜIa al pie de la cruz por Él llorando.

Y la tierra del (lólgota empapada 
De el llanto que en purísimos raudales- 
Yierte la triste madre desolada 
Abre los senos de la tumba helada 
•A la madre feliz de los mortales.
Por dolor tan amargo mlimidu 
Eva recubra con la voz el llanto, - 
\  con el alma de dolor transida 
Lonfusa adora al Redentor del mundo
Y á la Yírgen eleva el triste canto.

EVA.
Tú del (iiic en la cruz espira 

Triste madre, Yírgen pura,
De tu eiUrañalile amargura 
Mitiga el crudo rigor.

Por mí esas lágrimas viertes 
Perdona, dulce iinriii.
No hay culpa como la mia 
Ni como el tuyo hav dolor.

Hoy por mis pecados muere 
El hijo que tierna adoras 
Y las nenas atesoras 
La vida á mis hijos dan.

Flor hermosa del Calvario 
Con pura sangro regada 
Sobre tu tallo inclinada 
Al soplo del huracán.

Azucena misteriosa 
Cuyo cáliz recogido 
Vierte por el hombro herido. 
Bálsamo consolador.

Yo por mis pecados lloro 
Tú iior su amarga agonía,
No hay culpa como la mia 
Ni como el tuj-o hay dolor.

Del Redentor moribundo 
Cada dolor que le acaba 
Penetrante dardo clava 
En tu seno maternal.

Y  al pié de la cruz tu llanto 
Yertido en dulces raudales 
I’urifiea á los mortales 
Déla culpa original.

Tú la fuente de la gracia 
Yo el origen del [iccado,
■fú el corazón traspasado 
Yo salvada por tu amor.

Porqué en esa cruz se «ncierra 
Mi nerdony tu agonía?...
No hay culpa como Ja mia 
Ni como el tuyo hay dolor!

Y su labio cnmiidoee...
Misterioso terror las dulces lenguas 
De los santos ospíriliis domina 
El Cristo Salvador la frente indina ,
Y su agonía crece
Que el ángel de la muerte se avecina 
A' al rumor sordo de sus negras alas 
De polo á polo el mundo se estremece.
La hora llegó!... del Góigola en la cumbre- 
Se reposa el terrible mensajero,
Vibra encendido en llameante lumbre 
Su fulminante acero:
A la víctima acata reverente,
Triste suspiro exhala...
Y  postra nerida la divina frente 
Que el furor del Eterno le señala !..
Vacila el orbe... d  sol niega á la tierra 
Sus rayos perenales.
I.osastros ruedan sin concierto v tin o .
Los sepulcros estallan,
Y  la ciudad maldita
En moribunda convulsión se agiü.
Los inmortales callan,
Cubierto el rostro de tristeza y llanto, 
i'entre el fragor y universal espanto 
.Así dama una voz desde el profundo;
O El sacrificio santo,
Consuimido quedó, libre es ya el mundo i r

L. A ílladaresy Gabfic.í .
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Dejamos en nuestro iiúmero anterior á S . M. la Rei- 
■iHadrc recibiendo en la rica é industriosa Barcelona 
ií«|QÍvocas demostraciones de amor y respeto, obsequios 
distinciones tan merecidas por parte de sus entusiastas 
ibitantes. Salió por fin de aquella capital en compañía 
tsus augustas sobrinas, llevando consigo las benilicio- 
ri de cuantos habían tenido ocasión de admirar tan 
lEible carácter.

También Tarragona participó de la gloria de abrigar 
ü i r e s u s  muros á la augusta viajera, y  también sushabi- 
itiles la recibieron con tal entusiasmo que royaba en 
rtiiesi. Los obsequios que en su corta estancia se hicie- 
gn ü S. M. fueron tan espontáneos por parte de los que 
shacian como apreciados porlaaugusta persona áquien 
an dirigidos. El seutimíento sin embargo era grande en 
idos, por ser tan cortos los momentos que podían admi- 
ir j la .M.idre de su Reina. Llegó por fui el momento en

que debia partir para Valencia: las salvas de artillería yH 
repique de campanas anunciaron la salida de S . M .: las 
comisiones y el ayuntamiento la hicieron presente la 
satisfacción que había causado á aquellos habitantes, 
dignándose honrarles con su presencia ; y  lodos á la vez 
hicieron votos al cielo porque su  viaje fuera próspero y

Desde el primer momento que Valencia tuvo noticia 
de la salida de S. M. de París , se aprestó á recibirla en 
aquelsuelo, itaii de infausta memoria para ella l desde 
el primer momento lavo la intención de tributarla los 
honores de un triunfo magnifico y esplendente.

En la mañana del l ’2csj)craba el pueblo impaciente 
que tendría lugar la llegada de S. M. Apeiiiss salieron 
los primeros albores de este día cuando una multitudj 
inm ensa, delirante, animada, llena de recuerdos, cubría 
la hermosa play i Hel Grao ansiosa de pagar un tributo á 
la constancia y al infortunio. Era el día claro, hermoso, 
tan hermoso como el magnífico cuadro que iba á ilumi­
nar; la impaciencia grande como el deseo que !a motiva­
ba : la curiosidad sin límites, y tal era la novedad que se 
esperaba,que hasta los instantes parecía que prolongaban 
su duración. Pasaron algunas horas antes que se descu­
briera el vapor francés Lavoisier que conducia ú S. M.

%

« •

; - ‘A

'i'a por fin se distinguió en el horizonte inmenso de aquel 
®»r tranquilo y  sosegado: la alegría, el general conten- 
'®se difunde instanláucaraente por toda la ciudad: y con 
^presteza del rayo, como el soldado que se arroja á la 
'icioria , cual el argonauta se lanza a su  destino, innii- 
«erables lanchas se echan al agua y  surcan á porfía aquel

Sacio par ser los primeros en saludar á la Madre de Isa- 
Las aclamaciones se reproducen con estrépito: el 

Mzo y la satisfacción se retrata en los semblantes, y 
Kecedido el vapor de las hermosas falúa# que salieron á 
‘ 1  encuentro, cubierto aquel campo líquido de flores y 
•frayan, esparciéndose por los aires los dulces acentos 
de los hermosos coros, la celestial armonía de las músi- 

llega al puerto la augusta viajera, salta á tierra, y 
**dos á la vez con entusiastas vivas dan espansion al áni- 
'• '0  y desahogo al corazón.

S. M. en seguida se dignó descansar en una suntuosa 
fienda de campaña donde fué recibida por una comparsa 

jóvenes vestidas de labradoras quela ofrecieron canas-
"'illos de flores y ramos graciosamente entrelazados. Allí
*®cibió á un sin número de personas notables, qne asi 

la córte como de otros puntos habian partido á felici- 
**da. Entretanto el pueblo entero se agolpaba sobre el 

y  una inmensa comitiva obstruía el paso á la 
**fretela en que S . M. caminaba hácia la capital. Tan 
V g o  como entró en Valencia, se dirigió inmeaiatamente 

capilla de la virgen de los Desamparados, donde oró 
espacio de una hora , haciendo participes á cuan- 
allí se encontraban del religioso sentimiento que 

*'‘ su liermoso semblante estaba retratado. En seguida 
al palacio del conde de Cervellon que era como en 
el destinado para su alojamiento.

. Grecia en tanto la muchedumbre, crecía el entu- 
***siDo, y la carrera presentaba un cuadro entera- 

nuevo y  sorprendente. En palacio fue recibida 
nuevo por las labradoras que la habían obsequiado 
el muelle, y  que sembraron de flores todo el pavi­

mento del regio alcazar. Acompañaban a S M. sus 
au'^ustas sobrinas. La entrada triunfal de S. M. en la 
nla”za de Santo Domingo donde se halla el palacio de 
bcrvellon no puede describirse bien. Al apearse la 
Reina de la carretela fué recibida por toda la Audien­
cia una comisión del cabildo metropolitano y otras 
varías comisiones. La guardia exterior se componía de 
dos brillantes compañías de artillería y  la interior de 
todos los caballeros maeslra.Ues , que fielcs^a su no­
ble instituto, solicitaron ardientemente obfeher esta 
honra y  han continuado sin descanso hasta Hov, des-- 
empeñando el servicio en unión con los oficiales del

^ '̂"'^AUia siguiente S. M. se dignó asistir al solemne 
Te-Dtum que se cantó c.i la catedral,  y donde fué reci­
bida con toda la Pompa religiosa de los mejores tiem­
pos de la iglesia do España. Por la tarde se celebro la 
procesión de U Virgen de los Desamparados, que rara 
vez suele dejarse ver en publico, y  la Rema presidio 
la procesión á pié y dando ejemplo de una piedad que 
no hay palabras para pintar. El pueblo vitoreaba a 
la Virgen y á la Reina con un entusiasmo que raya­
ba en “frenesí, gritando vivan las dos R einas!'. De los 
balcones arrojaban de continuo y  en toda la carrera 
llores y  versos lo mismo que á la entrada de S. M. en 
la ciudad. Coucluida la procesión, á  la que concurrie­
ron todas las personas notables, las danzas del país y 
las roeos ó sean los antiguos carros triunfales y  todo el 
pueblo de Valencia, se retiró S. M. á palacio, teniendo 
luvar en seguida en un salón griego de colosales di­
mensiones colocado delante de palacio la brillante se­
renata que había dispuesto la Diputación. S . M. salió 
al balcón y  se repitieron eslrepiiosaiijenle los vítores 
que apenas dejaban oir las armonías de una orquesta
numerosísima. . . , , •

En %l mismo día hubo besamanos al cual asistie­
ron todas las autoridades y  corporaciones y  un confu­

so tropel de espectadores que obstruía todas las aveni­
das.

S . M. visitó al siguiente dia algunos establecimientos, 
y  con su maternal solicitud repartió varias limosnas. 
Por la tarde los escolares y la juventud valenciana, ypor  
la noche dieron dos magnificas serenatas, y  en la m a- 
ñaha de este dia tuvo lugar la entrega al ayuntamiento 
de las llaves de oro con la carta autógrafa de nuestra 
inocente Reina , las cuales fderon recibidas de manos 
de su augusta madre con lodo el acatamiento y pompa 
digna del acto. La Academia puso en manos de S. M. el 
Album magnífico de que ya tienen noticia nuestros lec­
tores, y  el Liceo tuvo el honor de recibir á S. M. ofre­
ciéndola uiia función extraordinaria y en la cual la

Íiompa y el buen gusto hacia un hennaso contraste con 
a lucida concurrencia.

1..1 noche del 13 á las diez se ejecutó la serenata- 
concierto anunciada en el programa, en el magnífico 
tablado dispuesto por la diputación provincial y  diri­
gido por D. Luis Tellez. E.'ta obra, asi como el con­
cierto, fué un obsequio regio. To<lus las piezas que se 
cantaron fueron celebradas, y un aplauso general co­
ronó el precioso quinteto y final del acto primero de 
Julielta é Rmnw, del inmortal Bellini.

En la iluminación de la Glorieta, que se dijo en 
el ¡irograina , que constaría de once mil luces, se pade­
ció equivocación; pasan de quince mil las repartidas por 
las balaustradas, puertas exteriores, casino, fuente y 
parterres, formando diversas figuras, notándose en lo 
general que el color azul es el que ocupa los punios 
mas elevados.

Sobre el cantón de las puertas que miran al Real, 
y  en la parle esterior, s o le e  una lápida trasp.ireiUe:

A DII-'A MARIA CRISTINA DK BORRON ,
LA CIIDAD DE VALENCIA.

Debajo hay otro trasparente alegórico á la llegada de 
S . M. á este puerto, representado por un vapor donde 
tremola el pendón real, por cima del cual aparece el sol 
en el horizome, y  en la parte superior una fama con 
unas bandas en que se lee esta inscripción;

COMO EL SOL, SIN VEBDER SIS  RESPLANDORES,
DEJÓ EL EDEN, Y ROY VLELTE A VER SLS FLORES;

divisándose á un lado en lonlonanza el castillo y  po­
blación do Murvledro.

Sobre las dos puertas de esta entrada hay arcos 
do iris de trasparente, alusivos también á la paz y 
ventura que espera ia nación española de su Reina.

Por la parte interior hay otra lápida trasparente en 
que se lee:

EN TE SENO FELIZ , KDKTA HERMOSA ,
LA EXCELSA MADRE DE ISABEL REPOSA.

Dentro dcl jardín y  en el ángulo que presenta el 
montecito de los Pinos, se ofrece á ia vista un pubclloii 
chinesco trasparente coa la cifra de

MARIA CRISTINA,

y en lodo aquel se hallan colocadas figuras y faroles 
chinescos.

El casino donde se situó la música, se halla com­
pletamente iluminado con multitud de luces blancas 
y  de colores bien combinados.

Por último, la fuente se halla toda iluminada, fi­
gurando surtidores y  caños de fuego eii vez de agua, 
que salen de la boca de las esfinges y  del bocino del 
Tritón.

El dia 16 salió S . M. de Valencia para continuar su 
marcha á la corte, siendo despedida por todo el pueblo 
que la aclamaba con entusiasmo. . .

El dia 21 , después de haber acelerado S . M. el viaje, 
túvola entrevista con sus augustas hijas á tres cuartos 
de legua de Aranjuez, y  en una llanura á la izquierda 
del camino rea! de Andalucía y  Valencia. Dos tiendas de 
campaña se habían preparado de antemano con tan plau­
sible objeto: infinitas personas-de todas categorías y 
edades corrieron á este punto, á fin de presenciar un 
acto tan grande, tan tierno, tan sublime. A cua­
tro y  cuarto de la tarde llegó S. M. Ia Rema Isabe! y 
su augusta hermana, acompañadas de las personas que 
estaban de servicio y  de los señores ministros, senado­
res, diputados, individuos del cuerpo dip omalico extran­
jero } español y un grande número de altos funcionarios 
se bailaban presentes. Desde S. M. hasta el mas ínfimo 
de los circunst,aotes. daban á conocer la impaciencia por
ver á la augusta Cristina.

Apoco rato llegaron conducidas en una sill.i de posta 
lastres hijas del Sermo. señor infante D. Francisco. In- 
medialaroenle que se apearon, fueron á besar la mano de 
su excelsa prima y fueron tan cordialmente recibidas, que 
una y  otra vez se reprodujeron los abrazos.
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A las seis menos cuarto llegó S. M. la Beiua madre: 
entusiastas vivas poblaban el aire, las músicas y  tambo­
res hacian los hooores de ordenanza y eolrelanlo la ll« i-  
na Cristina se lanzaba del carruaje para abrazar á sus 
tiernas é iiioceules hijas, las cuales ú la vez corrieron á' 
ios estribos del coche , pura echarse en los brazos de tan 
cariñosa madre. •

Las augustas señoras entraron en la tienda , donde 
después de prodigar la Reina Cristina las mas tiernas cu> 
ricias a sus dos excelsas hijas, recibió á los ministros y! 
á los individuos del cuerpo diplomático extranjero que 
allí se hallabua.

M '

,sos corceles de palacio, cubiertos de ricas gualdrapas 
■ bordadas de oro y  plata. ‘

,| Otra vistosa carroza conduela sois ninfas arrojando 
I (lores y  coronas, y b.ijo un dosel una matrona repre- 
^sentando á Lj^pana. ^
I ^enian luego diferentes coches do respeto , cuadri­
llas de danzantes vestidas con trajes provinciales, inú- 

[Sicas , soldados con palmas en sus manos, ayudantes, 
(Caballerizos , y  últimamente, en un magnifico lando li-  
,rado por hermosos caballos, se veia'á la derecha á 
I&. -M. la Rema dona IsahelK. llevando á su izquierda á 
su excelsa madre, y  al frente á su linda hermana. Cl mi­
nistro de la guerra y el capitán general de Madrid. se­
guidos de un bnltantisimo estado mayor en el que se 
veta un gran número de generales, venían al estribo.

de Is' 
• supe

XiPR

El lucido regimiento de cazadores de Criitiíia raba la marcha.
1 A . se dirigieron inmediatamente aU

pto de Atocha donde dieron gracias al Altisimo p« 
lauslo suceso, siguiendo después la regia comitiva 
el Prado calle de Alcalá , Puerta del Sol. calle ff. 
hasta palacio. La curiosidad en este dia fué grande ei n
nunca: el entusiasmo no estuvo en la misma propo’re w

Por espacio de tres noches tuvo la corte v is to s í^ ^  
iluminaciones y el ayuntamiento obsequió á SS. 111 
A. otras tantas con funciones escogidas en  cada um 
los teatros.

E®‘Inscripción de los adornos que presentan diín 
les edificios de esta corte, con tan fausto motivo, es mo sigue: '

PALACIO DL BLi NA-VISTA.

¡lili

A'

Media hora despues.SS. MM. y A. en medio de aque­
llas oleadas de gentes, de carruajes y de caballerías llega­
ban á este Real sitio á cuya entrada se había levantado

La portada de este edificio situado en la calle de \ i -  
cala y que huy ocupan los establecimienlus centrales de 
las distinguidas armas do artillen,i ó ingenieros, reiire- 
senta una antigua fort.iloza que encierra un palacio el

un arco de triunfo vistosamente iluminado. Magn.fi | a'' u | so 7“
sido también !a ovación que han recibido a q u í l s  rea! t'lpor os ^ 0 ^ ,  e IsS ^ rcu n a l a ?  e x c e lí ‘ f
*1 j  ñ - - -  .w. lu cA/u^uuaai«>
das de flores y  por debajo de otro arco levantado junto 
á P.ilacio pasaron SS. MM. y  / i .  en medio de las mayores'
Si aI ̂  rYX Al.̂ xn Ara f a .a __  I I *!• ^

la época mas gloriosa de nuestra historia, aquellos dias 
en que se conquistaba á Granada y se descubría un nue-
Vil rruirt^ÍA • ^

.   i—«-«Via .1. »i. T '1. CU MK-uiuuiíiasi mavores: en que se í
aclamaciones. Las fuentes y  los salladores de los jardines vo mundo
com an todos presentando un espectáculo enextremo vis-'l Coniarémns l̂í7.,nr,c r i i i 
toso y agradable, aumentándola alg.azara, el bulliciov elJsobre e K c c o r a c io n  han ^  fi' * I "i 
estrépito el sonido de las campanas y la multitud de cohe- am W  ---------------- 7  _ 1’“ '̂'®.'*''“ .'̂ '® ‘‘"'‘'.'^oones de
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estrépito el sonido de las campanas y la multitud de co'he- 
tes al aire disparados.

Pero donde aguardaba á S. M. la Reina Gri.stina un 
espectáculo de que no hay memoria en España , era á su 
entrada en Palacio. Esperábala ulli un número ostraordi- 
nario de grandes de España y  de personas notables que no 
habían ido al sitio do la entrevista, y la seguían todos los 
que á quel acto habían concurrido y el vecindario entero 
de .Vranjuez. El entusiasmo allí rayó en frenesí; los vivas 
y  ac.amacioties no cesaban un momento; abalanzábanse 
todos á besar las manos de las augustas señoras, y en ca­
da escalón necesitaban estar medio cuarto de hora, porque 
las demostraciones de respetuoso cariño no las permitían 
andar. Asi llegaron SS. MM. y  A. á su cámara , perma­
neciendo aun en las salas exteriores una numerosísima 
concurrencia de lo mas escogido que encierra la monar­
quía; c.incurrencia que fué desapareciendo poco á poco 
al esparcirse la noticia de que S . M. laHeina Cristina 
iba á retirarse á descansar y  que recibiría mañana a la s  
dos de la larde, como asi se verificó.

El día 23 á las cuatro y media S. M. la Reina doña 
 ̂ madre y  su augusta hermana avis­

taban los muros de Madrid y  pocos instantes después en 
medio del estruendo del cañón, de los cohetes, del 
repique de todas las campanas , de las músicas y  de las 
mas entusiastas aclamaciones las august.as viajeras en-i 
traban por la puerta de Atocha. La régia comitiva lie-' 
vaba el siguiente orden:

Precedido por sus timbales, alguaciles, maceres y 
reyes de armas , e! ayuntamiento cuiistilucional de .Ma­
drid que había salido al encuentro do SS. M.M. hasta 
el término de su jurisdicción , abría la marcha en e le ­
gantes y lujosos carruajes. Seguían inmediatamente 
la diputación provincial y  la autoridad política en un 
hermoso coche tirado por cuatro caballos vistosamente 
enjaezados.

—  j  a i j i u a u u a  a ^ u a i i u u  e i i
SUS manos palmas y  ramus de olivo precedían á una her- 
mosa carroza tirada por seis caballos blancos, lujosamen­
te adornados, y'en la que se veían jóvenes ninfas que- 
mando ricos perfumes. ^

Dos mitades de batidores del nuevo Tet'imicnlo de 
cazadores de María Cristina , ostentando su rico y  mag­
nífico uniforme, marchaban luego atrayéndose W m ira -  
das de la multitud.

Aenian inmediatamente conducidos por palafreneros 
vestidos con la real librea un gran número de hermo-

ambas armas y  que dan una exacta idea de ella.
El muro que constituyela parte que se descubre de 

la lortaleza no solo tiene su elevación natural ó pronia 
sino también los matacanes, almenas v demás condicio­
nes de la época á que se refiere; sobresaliendo á su fron­
te cuatro torreones semicirculares , dos en los extremos 
y  dos mas elevados en el centro, que defienden la puerta 
colocada entre ellos. *

Descúbrensc en las cortinas ó lienzos de murnll i com­
prendidos entre los torreones cuatro escudos coronados 
de morriones y  cimeras, donde se leen en caracteres 
contemporáneos los principales sitios ocuiridos en la 
guerra que concluyó por la loma de Granada y la expul­
sión de los moros. Su número y el orden porque se em­
prendieron causan admiración y acreditan la excelencLi 
del sistema , tan hábilmente concebido como ejecutado 
que bastó a dar cima á empresa tamaña. En ella resplan­
decen la discreción , valor y constancia de la Reioa 
Isabel, la destreza de sus capitanes y las prendas 
de los astilleros é ingenieros, que en l.an porfiada lid' 
hubieron de ostentar su pericia y  bizarria; dado que el 
ataque y  defensa de las plazas ofrece sin duda la oca­
sión mas adecuada de apreciar debidamente los es­
fuerzos de ambas profesiones, la afinidad de su servicio 
y el poderoso influjo de su auxilio recíproco.

En la parle superior del muro, sobre la línea de los 
matacanes y en el espacio inferior de las almenas, que 
hace como de friso en cornisamento, si i'abe decirlo asi, 
de este Orden de arquitectura militar, se figura de relieve 
el mote célebre del Tanf i inania, colocado alternativa­
mente entre el yugo y las flechas con que Antonio de Ne- 
brija, su inventor, quiso dar á entender que los reves 
calohcos así conquistaban los ánimos por la fuerza do'las 
arm ascom opqrsupolilica. Este m ótese encuentra en 
situación semejante en los edificios de aquel tiempo.

En medio de los dos torreones del centro y  sobre la
T l S  - r i> r f* n z l^  r í a  If s t - w n  MA ___  i -

zos de armaduras y  entre estas la coraza, eimiK 
también del arma defensiva de la fortificación, espa 
y  picas, banderas y pendones.

í.ombardas ele las mismas especies aparecen coloc 
das sobre el muro do la furlaleza, las mayores entre ' 
torreones, y las de menor calibro en estos.

Coronan los mas elevados v que, según se ha dicb ,  
corresponden al centro de la fortaleza, dos torres de ■ 
ñor diámetro, pero de la misma forma , sobre las cuali 
se adviertendos escudos de armas. El uno de ellos prese* 
la los cuatro cuarteles de Castilla y León sobre el águJI  • • w . w . j  x .íU ' V b v U l J  & W U I  c  v i

de han Juan Evangelista, elegida á'este fin por la piedi 
de los reyes católicos. El otro muestra en sus divera|lj>5;
Cl 1 éT 1AG I <*kG Kl ___ -l!-1 - . . > I

—  . - j  j-c  «*u t» n i u ü s i r r i  Cli s u »  UlVers» «
cuartdes los blasones reunidos por dichos reves, inda  
el de Granada. ’ iec(

Cada uno de los dos pendones reales, de dama» •?! 
carmesí, que ondean sobre lo mas elevado do dichas ta» ^  s 
res, tiene bordado de los colores propios de plata y K ®Y 
el escudo que se ve en la que lo sostiene.

Por encima del muro, en la parle que correspond*' 
sus dos lienzos ó cortinas, descuellan dos edificios "i# 
eos que representan los pabellones ó cuerpos que se ek 
van en los ángulos del palacio interior, cubierto por 'I* 
lortaleza, los cuales enlaza la balaustrada de la azotea* ^  
que termina dicho palacio.

En los ángulos de ambos cuerpos se alzan torres
oeltas propias de su construcción, entre ellas y  ocupar
do el centro de cada una de sus fachadas hav tres venU- 
ñas dcl mismo género. En sus cristales, según enloQí* 
se u-saba, están pintados de colores varios objetos pi* ' '
píos del edificio y  de la época. En las dos que correspo* 'N 
den al centro de fas fachadas principales, aparecen los t* ‘ 
tratos de dona Berenguela y doña María, rcinasgoberoi 
doras, dianas de la veneración de los españoles y  de 1 
esclarecida fama de que gozan por el saber y  la prude*
Cía con  q u e  salvaron el Estado en el co n flic to  d é  las d if]. * 7 ,  —  ■ —  ̂ V i l  c i  t u i iu ic v u  u e  las
corclias civiles fomentadas por las minorí.xs de los mon« ?  
cas. En las ventanas centrales de lo.« lados que miran i r  
oriente se aperciben los sitios de Málaga v B,«a , c é le W T ,

Un gran número de personas y  soldados asilando en niierí? “r ^  « " ‘ro Y sobre la
maifos palmas y  ramifs de o liv l " eced  n f u ñ a  ‘\ A  A m c i i i / ,  a c  e . \ u e m i c  u i i  g r a n  r c l i í^ v e ,

«onde aparece un medallón con el retrato de Doña Isa- 
hel t , reina Católica ; notándose las cruces óencomiendas 
de las órdenes militares, cuyos maestrazgos había reunido 
a la corona su firmeza. Completan el relieve á los lados 
del medallón trofeos militares, propios del siglo X V , en 
los cuales se descubren los atributos especiales do artille­
ría e ingenieros; tales son las grandes piezas llamadas 
Lombardas, de dos formas distintas, usadas entonces 
as enormes balas de piedra que con ellas se arrojaban’ 
los Utiles que se empleaban en los trabajos de súio tro-

por la presencia de la rema Isabel y por el uso invenir 
so V notable de las ramas antiguas , y  de la .irtiilerTa 0*. * - . - w ' , y ue la arufíena
perfeccionada entonces; En las que por el lado occideT ^  
tal tienen Igual situación, aparecen objetos alusivos¿P** 
ClOSC(lt)f*im >nn /4a Ia f 7 i . . __ ■ i.

. . . . .V . .  j^ u u i  auuaviuji,  xiparecen Ornelos alusivos » 
descubrimiento de la .América. En la una se ven los <•*' 
mundos coronados, las columnas de Hércules con el li­
ma 1 lus Ultra y  el sol de occidente en último Icrmi**
En la otease divisa sobre el horizonte la tierra del nu«**Bfci 
cqutinentc por la proa de la Carabela que m ontab**;^  
celebre Colon, y  que guiaba su buena estrella y  1*
reinado de Isabella C.ilólica.  ̂ ^

Cuatro soldados de arlillerfa é ingenieros , cubier*** 
de pjesá cabeza conarm.aduras del siglo XV 'estaban'^ 
centinela con picas sobre el muro. ’

Hasta aquí las parles que componen y el aspecto ^  
otrece el antiguo Alcázar. ‘ -

Para determinar su aplicación al objeto prescoK- 
aparece como recientemente colocado en la parte 
central de la fortaleza y  sobre lo mas elevado del 
un escudo que encierra la dedicatoria. Debajo de una^®'
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de laurel y  oliva, y  de una estrella que ocupan su 
. superrior se lee lo siguiente:

n diíer 
ivo,

Por la parte exterior del muro, al nivel de la calle, 
t otro mas pequeño ó sea un pretil que limita el foso, 
corla distancia de él, para alejar la concurrencia há- 
|o« mejores puntos de vista, forman una especie de 
I ,  cestones y fajos de zapa, oportunamente colocados. 
Por la noche, la iluminación estaba brillantísima apa- 
sndoen el cielo bajo una corona de oro con caracté- 
taimosos el nombre de CRISTINA.

Inspección de milicias.

fále edificio rc()resenla una grande y  magnifica tien- 
iecampaña, cubierta en su parte superiorconlienzos 
dor blanco, que ofrece un aspecto sumamen-
■toresco , realzado notablemente por la iluminación 
que se halla adornado.

Senado.

ÍB magnífico sol en cuyo centro se lee: á S . M. la 
Madre doña Maria Cristina de Borbon , y  en los 

eaios los noinlires de todas las provincias, decora es-  
. I lificío; el aspecto que presenta , encendido el sinnú- 

*iie vasos de diferentes colores que tiene , es verda- 
oeiite grandioso. Hay ademas en lodos los balcones 

, pircutes de bastante uusto pintados coa diferentes

ñire
Congreso.

También el palacio del Congreso se halla adornado 
jji Rncillez y  elegancia , é iluminado con muchas y  r¡- 
^»rañas.

J/ini’sfenoí.

•es es 
:Up3Í 
venís 
lOD'

ierl^
aO*

>q'as

IADRE d e  l o s  ESPA>0I.ESY d e  SÜ REISA LOS ARTI- 
LLEllOS É IXOENIEROS.

>1» al I 
no por 
mitiva 
dle JTa

1̂ pie del escudo y  sobre el muro se advierte esta 
■■“Porci fipciou: 
slosíá ‘

fo r t a l ez a , s a b e r , l e a l t a d , v a l o r ,
DEL TRONO Y DE LA PATRIA 

APOYO Y ESPLENDOR.

1 dieb 
de a
i CU:
preses 
■1 águi 

píe<b
Üversi 1^ adornos que decoran este edificio y  su brillante 
indo! Wacion , no son menos notables que los auteriores;

^construido en sus tres puertas columnatas de muy 
amasí *|usto, y  adornados sus balcones con trasparentes 
las tal l'eseleen alternativamente las inscripciones de Isa- 

1̂ y María Cristina: sobre la puerta principal hay la 
•lente inscripción: Castilla por Isabel II:  y  en las late- 

wnd*' María Cristina de Borbon, firme sostenedora de la 
g gó* •tttcíon de la monarquía: d María Cristina de Borbon, 
se ele generosa, magnánima en la adversidad. Una gran 
l>or 'bureada se encuentra en la parte mas elevada del 

jtc*e que iluminada hace gran efecto.

Imprenta nacional.

magnífica colgadura de seda, un elegante dosel 
reirá de S. M. la Reina dona Isabel II, y los bus- 

_ pfi b los principales escritores españoles y  alguno délos 
?s y romanos adornan su fachada. Lailucnínacioude

•dificio es también de gusto.

Museo de artillería.

l^*e establecimiento, como dep<ísilo de la guerra , ha 
^®el objeto de aUmenlar el noble entusiasmo de los 

, presentándoles las glorias de las armas espa- 
*• al recordarles los nombres deSagunto, Numancia, 

El Salado, Pavía, San Quinlin, Yillavi-
¿V«c.

épocas se ven enlazadas con la presente en los 
de armas y  trofeos militares colocados simétríca- 

la gran fachada del establecimiento, y  alterna - 
fiares de lis y  escudo del cuerpo de artillería 

j* bandera nacional.
j  ** puerta principal se halla colocado un gran
d medio del cual se ve un rafagon dorado y  pla-

H,V*" centro se leen las iniciales de Isabel II.
^^istina y  Luisa Fernanda , rodeadas de guirnaldas 

y laurel entrelazadas. Al píe ó remate del do- 
,_!* 1® parte interior, el alcázar de Segovia, colegio 

ll«Pia , Minerva con la lanza del héroe de Belas- 
trofeos de todas armas, y  en primer término dos 

b artillería de montaña.
L ^dos los edificios de que dejamos hecha mención, 

elegantes doseles cou los retratos de SS. MM.

CASA DE CORREOS.

Un magnifico dosel colocado en su balcón princi­
pal condene los retratos de arabas Reinas; las colga­
duras de los restantes son de buen gusto, y  la ilumi­
nación de vasos de colores en el centro del edificio, 
produce un golpe de vista sumamente agradable, mi­
rado desde las diferentes calles á que da vista este edi­
ficio.

SIPRE-HO TRIUUSAL DE CI ERRA Y MARI.SA.

También se ha adornado su fachada con gusto y  sen­
cillez: á mas de ricas colgaduras de terciopelo y  del re­
trato de la tierna Isabel, colocado en el centro, se ven 
en los cuatro balcones fronteros los retratos de Fernan­
do VI, Carlos III, Carlos IV y  Fernando VH. La ilu­
minación de esta casa es de vasos de colores.

ADMISISTRACIOS MILITAR.

El frontis de este edificio engalanado con cinco 
grandes medallones rodeados de guirnaldas de ramaje 
y  de numero.sos vasos de colores, que encendidos 
producen grande efecto; el medallón del centro contie­
ne los retratos de SS. MM. y los demas varios trofeos. 
Diferentes bastidores pintados con los colores de la ban­
dera nacional adornan los balcones de toda la fachada.

ACADEMIA DE SAX FERN.AXDO.

Con suma elegancia y  gusto se nncuentran adorna­
dos los balcones de este edificio. En el del medio se 
levanta un dosel con tres cuadros, los dos primeros 
representando alas Reinas Isabel y  Cristina, y e l  tercero 
es uno regalado por esta última Señora á la Academia y 
que pintó por su propia mano.

DEPOSITO HIDROGRAFICO.

También merece particular mención el adorno que 
embellece la fachada ae este establecimiento. En el cen­
tro de su decoración hay un navio empavesado que pro­
duce muy buen efecto, sobre todo iluminado por la no­
che con los numerosos vasos de colores que alli se 
han colocado: á su lado se vé el retrato de Cristóbal Co­
lon y al otro el de Elcano, e! primer navegante que dió 
la vuelta al mundo. Debajo se lee la inscripción s i­
guiente :

A S. M. LA REINA MADRE POR Sü FELIZ REGRESO,
LA DIRECOON DE HIDROGRAFIA.

INSPECCION DE MINAS.

En cste'edificio se ha construido un alero provisio­
nal cubierto de vasos de colores, lo mismo que toda 
SU fachada. Un elegante dosel con los retratos de SS. MM. 
ocupa el balcón del centro y  es de un efecto muy grato 
su  iluminación.

También hemos observado que en todos los cuarteles 
hahia iluminaciones del mayor gusto.

Entre los edificios particulares que mas se han ador­
nado, se cuentan la casa del señor Carrasco, en la calle 
del Príncipe, la de! señor marqués He Alcañices enla calle 
de Alcalá. La fábrica platería de M.irtinez. El Banco E s­
pañol de san Fernando y  sobre todas la dcl conde de 
Allamira con un gran dosel con los retratos de SS. .MM., 
cubierta toda su fachada con estrellas y  marcos forma­
dos de vasos de colores. Por la noche encendidas sus 
numero.sas luces hacia un efecto grandioso.

Tarea interminable seríala de hacer una minucio­
sa descripción de todo cuanto en la corte ha pasado en 
estos dias. de lodo cuanto hemos visto. Lo dicho nos 
parece suficiente para formar una idea exacta ya que 
no pueda ser completa. Nuestros lectores conocerán que 
no hemos hecho mas que narrar los sucesos, tal cual 
nos han parecido. Si alguno creyere que hemos sido pró­
digos en alabanzas , táchenos si gusta semejante falta: 
cargamos gustosos con la responsabilidad: cuando se 
trata de una persona tan esclarecida como la de la ma­
dre de nuestra Reina, no tendremos opinión política: 
al tratarse de tan elev.ida |»ersona,_ siempre elogios 
saldrán de nuestros labios; que es Señora y con títulos 
mas que suficientes, al aprecio de los españoles! obran­
do de esta manera, cualquiera que sea algún día la po­
sición del escritor, nadase le puede echar en cara.
: A y de aquel que con mano torpe y  villana pluma se 
atrevió algún dia á remontar su imaginaciou á tan ele­
vada esfera, para sembrar allí la cabimnia y  dirigir 
frente á frente, cara á cara insultos asquerosos! ese lo 
ba perdido lodo, y  en yez de arrastrarse por el suelo 
humilde, bajamente, diciendo; «Yo no he sido»debiera 
desaparecer de entre sus semejantes.

JcAS PEREZ Calvo.

Tantos sucesos se han agolpado ea estos quince dias, 
qu§ de haber de darles cabida en este artículo, por 
fuerza ocuparían la mitad de nuestro número. En otra 
parte, pues, encontrarán nuestros lectores noticias mas 
circunstanciadas de los festejos y  regocijos (á que ha 
dado lugar la entrada de la augusta Madre de nuestra 
Reina, correspondiente sin duda al .alto objeto ,1 que se 
dedicaban, y  que han ofrecido una prueba tan clara, 
como irrecusable, de que no es la ingratitud un borron 
que pueda echarse sobre este ])ucble, desdichado s¡, 
pero hidalgo y purulonoroso cual ninguno. Cuanto en­
cierra de ilustre la capital de la monarquía j la noble­
za, el talento, la gloria militar, han contribuido al lu­
cimiento y realce de estas leales demostraciones, n»  
menos corteses y  delicadas, que discretas y bien con­
cebidas en su  mayor parte.

Parolo repetimos, los límites de esta sección no nos 
consienten reseña alguna por rápida que sea. Por lo tan­
to habremos de ceñirnos á los teatros que en medio del 
lento y escaso movimiento literario de la época, son los 
únicos que suelen dar tal cual muestra de v id a , y que 
por eso son de continuo el principal objeto de esta cró­
nica quincenal. ] Ojalá que siempre pudiéramos desti­
narle tan agradables materiales como de esta vez , por­
que de este modo las espinas de la crítica se conver-  
tiriaii eu flures tan bellas como olorosas! \ Ojalá que la 
escasez de funciones que otras veces roban todo inte­
rés á esta sección se fundasen en igual motivo que bien 
podíamos dar por una comedia como Bandera Negra, 
toda la facticia animación que en los coliseos de la ca­
pital se observa en mas de una ocasionl Semejantes 
novedades ocupan por hartos días consecutivos la sim­
patía y  atención del público para dar lugar á las de 
menos valer. ¡ Dichosos los autores y actores que tanto 
alcanzan cuaudo las creencias literari is á semejanza de 
las morides y políticas, sufren tan violentos vaivenes y 
carecen hasta cierto punto de toda base estable y só­
lida! Su laurel tiene doble precio y lozanía porque pue­
den decir que ha crecido para ellos en uu erial inculto 
y árido.

Todavía no se lian acallado los vítores y aplausos 
de la Barda de ¡a Fortuna, cuando ya el señor Rubí 
nos hace el rico prseiile de B  indera Negra, cuyo éxi­
to y acogida no han sido menos favorables y brillantes. 
Esto , como era de esperar, ha d.ado lugar á compara­
ciones y preferencias infundadas á nuestro ver , pues 
sobre ser ambas piezas joyas de riqueza igualmente 
grandecnci fondo, hay cu entrambas un sello de indivi­
dualidad y distinción que excluye todo paralelo. La  
Buedade la Fortuna pertenece áaquel género de crea­
ciones que derivan su interés y  animación mas de los  
sucesos que de los caracteres; pero Bandera Negra 
descuella mas que por lo raro de la trama y lo com­
plicado y revuelto de los acoiitecimieulos, por la verdad 
de los afectos, la originalidad del pensamiento y  lo atre­
vido dul dibujo. La una es el drama que nace, se  esla­
bona y  desenlaza fuera de las paredes domésticas: la 
otra es el drama que bruta, se  desarrolla y completa 
de puertas adentro. L i  primera es expresión mas g e -  
iiuína de esta sociedad en que los intereses y lazos Jel 
hogar no bastan á alimentar la actividad inquieta del 
hom bre; pero la segunda es la represeiitaciou de todas 
las épocas y  de aquellos scnlimienlos y tendencias que 
suelen servir do norte el mas seguro al corazón por el 
mar de la vida. Por lo tanto, si en fondo filosófico y  
profundo se aventaja Bandera Negra á La Rueda de la  
Fortuna, también esta la deja atrás e n l a  invención  
arlístii-a de la trama, en la variedad de los sucesos y 
en la escala de sus dimensiones, pero recíprocamente 
se completan y dan á conocer á su autor como uu in ­
genio verdaderamente privilegiado para las tareas dra­
máticas.

Cuando estos renglones vean la  luz pública, pro­
bablemente habrán asistido ya á la función cuantas 
personas tieneo apego á Iss letras, y ademas todas las 
que encuentran recreo en las nobles ficciones de la  
escena. También la habrán ya juzgado nuestros có le-  
gas diarios; de manera, que en cuanto al argumento 
fundado en la conspiración del marqués de L iclie, hi­
jo de don Luis de H aro, nos dispensamos de añadir una 
sola palabra. Aun de añadir cosa alguna debiér.imos 
tal vez excusarnos, porque en cuestión tan debatida 
no es fácil que digamos nada n u evo; pero¿cóm o callar 
aun á riesgo de repetir lo que otros han apuntado , te­
niendo la vista fija en una obra donde los pormenores 
como el conjunto, el enredo, los caractéres y el diálo­
g o , guardan to.los la mas cabal y concertada propor­
ción? ¿Qué le queda á la tarea casi siempre enojosa 
del crítico, si se  le quita el placer de elogiar lo  bello 
y  elevado y dar al talento el premio de que puede dis­
poner?
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Bítnilera Negra es un espectáculo del que salen sa­
tisfechos por igu;il, el corazón, la imaginación y  el 
enteniliiniento de los espectadores: el primero por la 
elevación moral do ios sentimientos y la viva simpatía 
que saben inspirar los personajes: la segunda por lo 
bien atado del nudo y la invención en el arreglo délos 
sucesos: el tercero por la verdad de los afectos y s i ­
tuaciones y la sencilla á p a r  que nolile naturalidad de! 
desempeño. Sin pretensiones enseña d inclina aliñen; 
interesa y  distrae sin aparato, y sin esfuerzo convence 
y  satisface las exigencias racionales de la escena.

Difícil e seu  verdad imaginar unaesposicioii m asv i-  
v a , y que mas en suspenso y escitado ileje el ánimo 
del público , y  en cuanto á lo demas la marcha es la» 
regu la r  y o rdenada , las peripecias están tan  bien mo­
tivadas y distribuidas con tal ac ierto , y el desenlace 
tiene á la vez tanto do lógico, prósjiero y  agradable, 
que no parece sino que los sucesos lo traen por sí so­
lo ,  segiin lo oculta que anda la mano ilel autor.  En 
cuanto á los caracteres ¿quién no se 'p re iu la  do don 
Félix cuando detrds de su voluntad de h ie r ro ,  y de­
trás  de su ingenio vivo y  agudo que así pueden ad o r­
n a r  á un malvado como á un caballero, comienzan á 
despuntarlos destellos de aquel corazón hidalgo y ge­
n eroso ,  lleno de una pasión tan desinteresada y jnira?

La misma doña Esperanza d j  llaro, á pesar de  su 
indomoblo altivez y  de sus injusticias tan noblemente 
enmendadas [wr ú ltim o, es una dama de tal manera 
bizarra y cumplida que todos sus yerros se le perdonan 
con facilidad en gracia de susaltas cualidades. Hasta los 
criados aunque á fuer de viejos sean á veces un poco 
m.icliacas; el buen mayordomo que eu su alicioti á las 
dueñas parei'c heredero del mismo Sancho; dou:i Gó­
mez que posee todos los muchos limares y  las pocas 
perfecriones de .aquel extraño gremio, so» exactamente 
lo  que nos figuramos de gente de su ralea,  y i io s e d e s -  
mientcn un punto. Algo desigualan el m arqués y  doña 
Inés  al lado unas íigiiras trazadas con tal originalidad 
y energía, pero tal vez ia proximidad es la que los da­
ña y  roba su e fec to , amen de que la parle  que en la 
obra les cabe es la principal. i

En  ciiaiiio A situaciones, pocas pueden concebirse; 
mas verdaderamente dramáticas que la escena última 
del primer acto y las últimas también del cu a r to , espe­
cialmente cuando don Félix entrega á su  amada el 
perdón de su liormano.

Del tono que reina en  el d iá logo, de la fluidez, ar­
monía y  limpieza de los versos queremos d.ar unain iics-  ' 
t r s  en el siguiente trozo, y una prueba al mismo tiem­
po de lo acortado que ha aiidadoelpúblico en su sa p lau ­
sos y aclamaciones.
O. í‘Er.ix. (Aquí está)
D.» E^peiiaxza. ¿Q uién?
F e c . Señora...yo .
E'rKK- ¡ V o s !
l'KL- Yo, sí.
E si'Er . f¿ \ que liabra entrado este hombre*

¡Oh! no lo alcanzo por Dios.)
¿Buscáis ri mi padre?

A vos.
¡A m i , decís!

!\o os asombre......
Me admira que mis criados 

os hayan dejado en trar.
No lo debeis extrañar 

porque están muy ocnpaiíos.
.Ademas, existe en mi...  
ya veis si soy venturoso, 
un talismán poderoso 

para llegar hasta aquí.
Debeissaber, c.ibailero, 

que no hay t.ilísmaiies boy 
]ura en trar  donde yo estoy 
siu aniinciarHenriniero-

Eel.
E s p e r .

F e c .
E s p k r .

F el .

Esper .

os haya calificado......
y  con tanta ligereza.
Caballero, y de los b uenos , 
quédeos muy ag radecida . . .  
ved...  po ra lb 'e s  la salida...

Ahora os entiendo menos.
¿Qué no me entendéis . . .  ? á  fú 

que en lo dicho ó soy muy n u la ,  
ó no adniiie mucha duda 
mi iu tencioa.......

Afe explicaré.
Sed breve en lo de explicar, 

que el tie.mpii se va ¡lasando.
Y.t os lo estuviera explicando 

si m e dej.iiais hablar.

Os diré que os mucha dama 
la que vos llamáis portento 
para li.ibcr dado alimeiilo 
á vuestra amorosa llama.

Que os aconseja olvidarla, 
y os perdona lo que  liahlais , 
con tal do que no volv.nis, 
o tra vez á imporiiinarla.

Eso es lo í|iic no podré 
cum pliros; soy porfiado... 
puedo haberme equivocado, 
poro no desistiré.

Tanto peorpaiM vos.
Qué queré is ,  yo soy así,
Us vuelvo á  decir que  aquí 

no  ¡)udeis......
Quedad con Dios. 

I).* Espísranza de H aro ,  
pronto á verme volvereis.

Pues mirad como lo iiai i-is 
que os puede costar muy caro.

No será con tanto extnuno . 
que esto diga no os asombre, 
que yo, señora, soy iiombro
que os amo.......pero no os temo.

Espeb. J.eparad que os espoliéis :
que si aquí os vuelvo á encontrar 
de cierto os lia de pesar.

Señora, me <’ncontrarois|; 
á prueba pondré mi brio.

De mucho habéis menester 
ya que me osais propoiier 
taii singular desafio.

No liay enemigo [«■queño:

F el.

Esper .
F el.
Esper.

Fel.

Fel .

Esper.

F el.

Esper.
¿tal vez no oísteis decir.

F e l .
E'Per.
F e l .
Esper .

F e l .

Esper.

F e l .

E 'P .  r .

F el.
E s p e r .
F el.

Esper .

Fel.
Esper.

Hc primero.
. c lora, te n é is  razón, 

vueslr.i jiist.i queja adrnitOi 
m a s . . .  perdonadme el delito 
engracia de la intención.
H.dle este lienzo, señora, 
en él vuestras arm asv í,  
y al punto  lo recogí 
para entregároslo ahora.

JIc  hacéis un gran beneficio; 
y pues que veis que lo tomo 
yo haré que. . .  mi mayordomo 
os pague este buen servicio.
A uestro m ayordom o, oí?
P u e s , eso dije.......

. P o r  Dios.......
no os comprendo.

Ni yo á vos:
¿ os agravio ?

-Mucho, si.
Perdono vuestra nobleza 

que en este lance impensado

Por Dios que me liareis r o i r ; 
porque vuestro necio eiiqieño 
mas que ofcudiTnie me alegra.

F el . Con ([lie queréis guerra á imiertu?
Esper. Sea el campo del mas fuerte.
F e l . Pues bueno ; Bandera Negro.

Como ven nuestros lectores con estas cuatro pin­
celadas solamente qued.m delineados perfectamente 
eniranibos ca rac téres , y ciertamente no es muy fácil 
acertar á hacerlo en menos palabras y con mas vi'>-or 
y decoro al mismo tiempo. °

En  ia represeiilaciou desigualaron algún tanto doña 
Teodora Lamadrid y  don Florencio Uoinea, aunque .i 
decir verdad uo dejaba do ser  empresa ardua la  de real­
zar papeles como los suyos al lado de otros tan bri­
llantes.

De las demás, con d e u r  que estaban entregados á 
los señores üuzmaii y  don Julián Bornea y .i las seño­
ras Diez y L lóren te ,  tenemos hecho  cumplido eio'ño. 
El segundo de estos eii p.u t icu larha alcanzado uno’  de 
su sm as  hermosos ti'iimlos , como si quisiera dejar un 
recuerdo graloal público al despedirse de él por un tiem­
po que por am or á  la escena española desearíamos que 
fuera cortísimo.

Esta pérdida en nuestro en tenderirreparableentur-  
bia no poco la satisfacción que nos resulta de concluir 
nuestras tareas p o r  ahora, elogiando una creación que, 
nos lisonjeamos en creer que los demás, lo mismo que 
nosotros, mirarán como uno de los luas bellos adornos 
del teatro nación.d.

P o r  una coincidencia singular y no menos placente­
r a ,  nues tros trabajos quincenales comenzaron con ta  
/hieda de la Fortuna y ahora acaban con Bandera Ne- 
9 ra . No deseamos al que  en ellos h aya  de sucedem os 
( con ventajas sin duda) sino puertas tan doradas para 
en t ra r  y salir.

E xbiql’E G il .

AIVUIVCIOS.
L O S  E S P A Ñ O L E S  P I T IT A D O S  P O R  S I  M lS aK ¡

Terminado ya el tomo primero de esla inlereoni* 
con f innicnta tipos y otros l.intns retratos pm ani-rtf r 
imles. quedan consisnados en esta publicación „ „  li 
mas de nuestros primeros escritores puestos al rní i(, 
brillantes nrticulris, legan á la posteridad un 
lisiologicoe indeleble, tanto i i i ;ls notable cuan(„ oi.f7 
tras costumbres. Ilolaiuio en el luiracan de la retsl 
van ilesnparecicndo poco á poco, sin que formas í 
usos constaiiles \ciigan á r«Tm[ilazar Ja fisonoiiifiuni. 
mus perdiendo.

\  an publicadas del lomo sefunvio las enlreiras sica' 
i.‘ Di Celestina, por el Solitario.—á .* /:/ Setm ii’

I). José Alaria Diaz.—í{ * La Corralera, por I), Jóse Tn 
i . ' A7 .frisador, por D. Manuel Bretón de los HrC, . 
'!.* íoi PoUlim-mana. por I). li.ibriel (larría Ta-'art'

E! Caniiuvj I , por D. Fr.vncisco Navarro Villoslad.i.- 
Vaja, por I). Manuel .M. de Santa .Ana.—8.'
I>. A. Bitiot y Fontseré—í».* El Set/ailor. jior. |i.  t> 
liil.— 10. Kl Jugador, por D . Leopoldo Augusto de f*
U. El HHmtnlern.\)ur I). Bonifacio Gómez.— I:*. /•
'/iai, por D. Vicente de la Fuente.— 1:{. ¿7 
1). .Anlimio -Auset.—11. El Patriota, por I). Ignacio ih 
lia.— 15. La Doncella de Labor, por D. .Manuel Af. dti lyo 
.Ana.— \  16 El Poeta, por D. José Zorrilla.

íotU, I

p .v v .

Laobr.a consiaii de diez io m o » ,j  cooiuUando l.’ c- 
del público, lia dispuesto el Editor que el laiiuno de c ĥIj  
en lü.®  iiiarquillj, j  qne conslu de ■ii:is de .VOO piijiiias 
[ircsion.

El precio de cada lomo llevado á casa de los seíio 
lo res, sera el de 6 rs. tn .  para iodos les que esleí) 
cualquier obra ó peiiódico de los que public.i Ü. Iusa..~c »  
7 rs. en las provincias para los que se hallen en el iiiisim' re

De igual tenlaj.i dislrularán los seiiores sascrilore 
yan sido al Ríen del País.

Para los que iiu lengan ninguna ile eslas cirrunsiancd 
scen suscribirse, será 10 c .  el precio de cada lomo, i 
provincias.

Los lomos I . °  , 2. * y 3. » sc  lian rcparlido v remilid''*' 
cnlores actuales. Los lomos 4.® y S. “  se rejurlirsn 
presente mes de abril; de manera que e l Edilor Boiv e r r t í  
d.ir concluida en lodo el mes ile mayo próximo. ^

bu Editor se promete dar esta obra por cooclui la ei> 
tiempo de cuairo meses, renamendo unos nioses dos í ’ 
«tros ires.

Los retratos de los principales person.ajes de la noveb ' 
r io  con el último lomo por separado en un plie:® , s*-"' 
□ladera |w r nuestros mejores arlisias y tiiados aparl»J‘ 
cuales irá  designando el tumo y p.ájina á qiio cad.i ui»*;, 
ponda para su encuadernación. El relerido plieao ili'l--'"p 
se dará á los que sean constantes suscrilores al Í)iario J ' 
los que no lo sean tendrán que abonar seis rs- vii. , » ^  
mucho coste que ocasiona su lirada. ^

IMPRESO E.V LAS PRENSAS MECÁNICAS , . i
DE D. UsNAGJO BOIX, EDITOR PRül’lE'r-"̂ ®

Ayuntamiento de Madrid




